


( '"" 111 O ti v O del fa lleci-
"11, ' ''1" dt' Josefina L . A. de 
111, ,,,, ,, " scribió en e l diario El 
/' .1/'1 (:LO 12-67) , e l escritor, 
1 " 'I JlI'(,1 ,,1' Técnico Adolfo Ro­
d"f\"" Z M:il larini: "Se agotó 
"" ",,,1,'''' ' l11.e 1 a existencia 
ti" """ d' I,IS mujeres urugua­
\ '''') 1I1It' co n más dignidad y 
11""11'''11 ha n cultivado las 
1" ' 11,,') 1 ·tras. Nos referirnos a 
/" ,. ,·1'"11 Lerena Acevedo de 
1111\, ·". ocaso la primera ensa­
\ 1' ,1" II "c iona l. Es posible que 
d' ,dl'". ~ ignada por caracte­
"" d,' indudable originalidad, 
"" II"y:, alcanzado a ún la di-
111 '"'''' que a veces logran la 
1," , 1, " '" Y e l adocenamiento. 
y 110 r 'su lta aventurado su-
1" 11 11" que e llo obedezca a la 
1" "11111 moel,llidad de la auto­
, " '111(' luvo la modestia del. 
1 ¡J,·"lo y e l ta lento de la mo­
d, · .11.1 . Ap rendimos a valorar 
1, I ', didnel lite ra ria de la seño­
" / ,,· . ..fin:1 L. A. de Blixen a 
11 , .,,, dI' "Reyles", un es tu­
¡J,,, , ·X !¡.,II S I ivo sobre e l ilustre 
, " ,¡ ,,, uruguayo. Singulari-

'" " . ": 1(' e nsayo los rasgos 
d, 111111,,, i, liS ele una exégesis 
, l' ""d", : (' 1 rigor del a nálisis, 
, 1 '" ti" In ele los subrayados, 
1, ',II"""llid:,I de los juicios 
\ , 1 " ' d cllI'o la rio de las con­
! 1, P 1111 H \1)". 
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A Norma J. Suiffet, mi compaí'íera; a Humberto 
y María Estela, mis hermanos; al actor Juan 
Jones y a la Dra. Blanca Rodríguez BulgareIli 
de Fleitas, entraí'íables amigos. 

( Conferencia pronunciada en el Club Uruguay 
de Montevideo, el jueves 26 de mayo de 1977) . ( 

PERFIL DEL 900 
Josefina Lcrena A.ceredo d e Blixen 

11 su obra '" 

"Ahora vamos a pasear :por ese Montevideo del 
;'\1ovccientos <>" , ciudad de eSlÚ·itu Y calles amigas. 
Vamos a encontrarnos con muchas de las figuras 
( jl l(' entonces animaban la ciudad y que si todavía 
; ¡] ~ Il nas andan por veredas, son como sus propias 
,~()I ll bras. Retrataremos la fisonomía de aquella 
<" poca amable y rezagada, con su tono social, y su 
:llln <Ís fera de simpatía, paseando otra vez entre 
( /IIÍ ('I1CS siempre trataban de encontrarse, como rin-

!':II la apertura del acto el Dr. Domjngo Prat (h), Vice 
", ,,, !d" III " del Club Uruguay, dijo entre otros conceptos: "Sras. y 
Slf'~.: " , 1, · iusl iciero homenaje que hoy tributamos a esta insigne 
'''.I·,lton l sr' ha rá a través de la autorizada palabra del profesor I\u-
1,1 11 \1,,1 11 Mo rcira en una conferencia titulada : "Perfil del Nove­
, 1" ,, 10,, : .J osefina L. A. de Blixen y su obra". Debo agregar que 
,.! d " 11 11 ,: 11 ido conferencista y gran amigo es poeta, escritor, confe­
" '" I' !\ I" d,' nota y profesor ilustre, con una serie de importantes li-
1" '" p" 1)1 i('"dos ( en poesía y ensayos) que lo acreditan como uno 
d,· 1I 1,, '~ l r()s granel es valores intelectuales". 

'o .J 1)~d ill : 1 Lerena Acevedo de Blixen no pertenece a la 
'( " '1"".,,,1<'11, d(' I 900" pero es un producto quintaesenciado de 
,! I" !';, II lI i" 1I lI, cjOl" interpreta humanamente este tiempo, quien 
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dicllc!o cu lto a un concepto de sociabilidad mj~ 
:le.; 'ntnado, 

.Estamos refiriéndonos a una época que ign ~ 
raba los impertinentes problemas del tránsito y 
nerviosismo que éste provoca, a una época en q 
a ninguno se le había ocurido inventar la prisa 
donde todos caminaban a pie, No circulaban a' 
los automóviles y sólo para muy largos recorríd ' 
se subía al tranvía, Viviremos, por unas horas, e 
un tiempo que no conocía las indisciplinadas bic 
cletas ni las motocicletas de estridencias agresivas 
cuando 10<; coches de caballos, que eran el lujo d 
los ricos, dejaban a todos indiferentes y miraremos 
aquellos cupées cerrados, en los que los médicos, 
llenos de preocupaciones y responsabilidades, pa­
saban para ir de la casa de un enfermo a la casa 
de otro enfermo, Andaremos por calzadas que, co­
mo si fueran veredas, servían a los peatones, fluie­
nes se detenían a conversar allí tranquilamente, en 
las cuales los amigos se abrazaban, donde algunos, 
como por ejemplo Pablo Blanco Acevedo, con su 
bolero permanentemente echado un poco atrás, 
cruzaba de una vereda a la otra, de su casa al ca­
fé levendo, con su diario abierto a la manera de 
biombo, Por'Jue todos andaban Dor el medio de las 
calles céntricas como si caminm~ll1 por algún corre­
dor de sns casas, Y asimismo las veredas rebosaban 
de a -'uella multitud sin 1)1'isa, expreSlOn de un 
tiempo f1ue llarecía dormido en el aire", 

("Novecientos: La fiesta de las calles" ) 

mejor lo :lva L! ~' lo prolonga hasta nuestros días, Es hija directa 
y dil(' 1:1 de toda esa generación refinada y contradictoria; es he­
r('(icor" inmed iata de su linaje espiritual e intelectual. Por eso la 
nOIl,in" ' i{¡n de este enS:lyo; acaso no haya que buscarle otro 
signif' ic:td1J, 

!\ s í 1l0S pinta Josefina Lercna Acevedo de Bli­
\( '11 !I !I(~I((' I ~[üntevideo del 1900, el del encanto de 
:.11', III IO~ IIIO ZOS, Pero hubimos de comenZ<'1,1" diciendo 
(1111 ' , '( 111 1:1 muerte de Josefina Lerena Acevedo de Bli-

(' 11 !I(';w('ida hace casi un decenio, el 12 de noviembre 
(1( , 1 D07, desaparecía una de las mujeres que más tras­
, ', ' '' \ lIt 'r(lIl n el mundo socio-cultural de la "Belle Epo-
11'" '" '1lolII(' videana y sus décadas posteriores, Hija del 
d( l(' lm Andrés Lerena y de doña Paulina Acevedo, es 

JlO\' lo lanlo- nieta del ex Ministro de Hacienda del Pre­
', d""I I' Manuel Oribe en el Cerrito, poeta y novelista, 
11 11, '1 1,(1 ,', de escaso cuño, don Avelino Lerena y nieta tam-
1, 1' 11 .11'1 DI', Eduardo Acevedo, el Codificador, v asimis-
11111 ~ohrina nieta del primer gran narrador del país: 
1'; .I'I I'l'{lo i\ cevedo DÍaz, 

.Iosdina nace en Montevideo, en la antigua casa pa-
1"11111 d(' la Plaza Constitución, el 13 de febrero de 1889, 
\ J\('opósito publica un hermoso artículo en "La Revista 
N!l(' iol1al" (setiembre, 1942).. titulado "La vieja casa", 
t!olldc di 'C' entre otros recuerdos: "No era entonces una 
vI"jll (';Isa la que me atraía de una manera singular con 
' .1 i ,' il l ¡( iguas historias, En ella vivía mi abuela, para mí 
1,, (1,' di slantc cuando estaba a su lado, que ahora que es-
1(, e' llln ' ('osas lejanas, Y fue allí, en su ambiente, donde 
"11111 pI'C ' 11 cl í el encanto de las cosas lejanas y distantes, 
1)111 ' !)ll s('aba para animar tal vez en una forma nueva y 
111 1. ~I(' Iilagnetizaba lo desconocido, lo que dejara un 
111 11 1').\1' 11 le vaguedad o pudiera mantenerse envuelto en 
1'11 11 ;¡Jo va DOroSO, Y la vieja casa tenía evidentemente la 
'olldi{'ic'lll ;~so1llbrosa de poder transformarse, 

Por olra parte, era en el interior de las casas y no 
111, '1'11 dI' (' lIas, donde encontraba, o esperaba encontrar 
ell ,,,islnio que la calle disipaba con su cruda nitidez, 
e '( 111 ~ ,I i III personalidad; y ese tono excesivamente defini­
dll , 11'; vi:d y clilll'no de perspectiva de primer plano, De 
d,l 'lile ' IlIis paseos estuvieran siempre como orientados 

1111'; 1 Ild(,lIlro, dejando de ver a menudo lo que pasaba 
11 IIl i I!ldo , para seguir un hilo invisible, gracias al cual 

9 



11 1(' lwrd ía y encontraba en el laberinto de las posibili­
<lack s de mi imaginación. Así, las puertas abiertas, resul­
taban inagotables fuentes de sueños, desde que un rin­
(,(')1\ soslayado, vislumbrado al pasar, bastaba para inquie­
ta rme largamente; y hasta las puertas cerradas, obstina­
damen te cerradas, cobraban una rara atracción, con sus 
s('c rctas, fantasmagóricas visiones. Las ventanas se abrían 
pues, a la luz y a la sombra, para afuera y para adentro, 
y I1lÚS bien hacia adentro. Entonces todas las casas me 
intercsaban y en ese estado de espíritu, es lógico que 
aquélla, familiar y enigmática, más o..ue ninguna encerra­
ra ese hechizo intenso de 10 que sin entrar en la irreali­
dad, pareciera bordearla. Iba siempre, y la miraba como 
si nunca la hubiese visto. Cada vez encontraba algo que 
ITcién veía o recién comprendía o empezaba a adivinar 
('n cse juego y estudio de las cosas. Acentuaba el interés, 
y la compenetración era más perfecta, porque la timidez 
que me hacía huir de la gente, me empujaba a refugiar­
me en las cosas q ue respetaban mis rubores y mis inge­
n uidades. Pero, además y sobre todo, porque la casa es­
taba como enriquecida por emociones superpuestas v en­
noblecida de pasado y había adquirido ese aire extraño 
y l,crsistente que rondaba sobre todo aire de casa desier­
t~ y viva, llena de cosas evaporizadas y significativas, de 
sandalo y recuerdos. Nada dejaba de existir de una doble 
manera presente y pasada, como si cada obieto fuera un 
fantasma o testigo, o prueba irrecusable de otros 
t icmpos". 

Del matrimonio Andrés Lerena-Paulina Acevedo na­
('en cinco hijos más : Andrés Hector, refinado poeta neo­
rromántico, autor de un promisorio libro titulado "Pra­
de ras Soleadas"; Jorge, algunos años mayor que éste y 
l11uertos. ambos a los veinticinco; Arturo, doctor en juris­
prudencm; Raquel. muerta a los cuatro años y Raúl, des­
[¡¡caelo arc¡uitecto (me proyecta algunas obras tan impor­
la n[ es como el edificio del Ministerio de Salud Pública 
<I d Banco dc la República Oriental del Uruguay v ei 
1I 1()(krno Hotcl "Nirvana", de la apacible ciudad de' Co­
lonia Suiza, 
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IOSI,I il la Lerena Aeevedo atesora, entonces, una ex­
C'l'll'ldl' prosapia intelectual; recibe una informal educa-
1'11111 PI ' f'() posee desde niña una intensa conciencia de 
1111',1 '1 V, \('i c'11I <'s té tica. 

.\ I'X:l lllillar~ste último aspecto me he de detener so­
hll ' 11" 111 :t sabicndas de que la verdad última de un es-
1 11 1111 1', 1 (\ (' n su obra y que toda lectura es una experien-
1 111 , 1111 ('OlI O 'imiento. Y yo no me propongo aquí sino 
"I IIlIl lIlI j( 'a r" una experiencia de lector, ejercicio al que 
111\ ', 11\ 11111 / dado pero que reconozco puede resultar pro-
111 111 1. IlI sdi na Lerena Acevedo es una de las pocas mu­
I1 11 ", (1 1 ('11 so la ú nica) que nacen coincidentemente el 
11 1 ',11111 111 10 ( 1889)" que varios hombres que también se 
ti, .1,11 ',111 C'II e1 cultivode las letras en el Uruguay; entre 
.dl,I ',: Iltl jo .l , Casal, Pedro Leandro Ipuche, Enrique Ca-

1111\ illll I ,(' III OS, Tosé Pedro Bellán, Vicente Basso Maglio, 
( , 11 ',111\'1/ Calli nal. ~,Iiguel Víctor Martínez, Carlos María 
d,' " ,!lI ('jn. Entre estas voces, dispares y distantes, se al-

d 111 d( ' I's ta mujer tan bellamente sintetizada por el au-
11>1 dI ' ",,:1 I ~mbrujo de Sevilla": "fina sensibilidad, facun­
el 1. 1 1,lI' i()cinantc, sentido de la forma, vibración propia, 
, 11" 1111 10". I-: n cl año 1916 contrajo matrimonio con Mario 
11 11 j ' lI CI:l r('[ , hombre bastante anticlerical, aunque de 
(1 (1 ,,, dl 'llcia religiosa ( es de la familia de San Antonio 

111111' ( :I;lr('[), de considerable cultura; muy amante de 
111 1111 1',11':1 Y ele la historia. Desempeñó el cargo de Di-
11,1111 (:( 'I\( 'ral ele Hacienda del Municipio. Murió en 
ji, IIJ , "jl' "do diputado por el Partido Colorado. 

1)1 ' ('s I<' matrimonio nacieron cuatro hijos: Hyalmar, 
1 1 111111' \' poda dc gran talento, erudito en literaturas 
1II I" IJl I!l I'S y prccolombinas; Olaf, también escritor ade-

1':11 " " 1, , mismo aí'io se fundó un famoso café montevidea­
" ,j '1' 1 ' 1'1 " d NII 1 Il h;'," , que durante décadas concentró a niuchos 
,j , , .111 ', \' " I'IIS ill lC' lcctt mles y a rtistas. Un periodista del diario 
I I NII I ,',"". di ' I\s, As. (22-11-1976), a propósito, señaló: "Fun-

01,, 111 '1' 1/lIl l) . 1'11 1' II n pa rador obligado de casi todos los argen-
111111 ' 1' '' " 11" /111>:111 el :mcho río, ya sea por placer, negocios, O 
,11 '" 1,,11 1111 11 " 11 j, l d('v!)n ir político" . 
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m<1 S el< ' antl'o~}() lo':!o v lingliista: Julio, doctor en men:ci­
na y Sonia, que desempeñó importantes funciones admi­
nistrativas en los ministerios de Salud Pública y de Edu­
cación v Cultura. Fue la primera mujer en el país Secre­
taria General de Ministerio. 

Josefina L. A. de Blixen luego de casada comienza 
a hacer periodismo y publica diversos artículos en "El 
ldeal" y después en "El Nacional", periódico fundado 
por Carlos Quijano. Tradujo del francés algunas piezas 
teatrales, la más importante: "Maltre Bolvec et son ma­
ri", de George Berr y Louis Verneuil. 

Hacia 1931 le da forma a su primer libro , con un 
título muy privativo de su ser nostálgico: " ·~1is cuartos 
de hora", c!ue proyecta imprimir pero lo destruye luego 
por entender que el mismo no concreta sus aspiracio­
nes. Entiende que no traduce ni refleia su hora espiri­
tual vital y prefiere ensombrecer su destino. Esta acti­
tud revela - en suma- un alto signo de rigor, signo que 
caracteriza su conocimiento sustancial. Pero en 1934 da 
a luz definitivamente su primera obra; la que inau;:!ura 
su curruculum literario y tímidamente la denomina "A 
media voz". A partir de ella y para un mejor ordena­
miC:l to de temas y géneros abordo el siguiente esque­
ma elemental: 
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1) Ensayos y Estamllas narrativas. 

II ) Biografías v Dmogo. 

IIT) Pensamientos v Crónica. 

f" 1I \(/!/OS !/ Estampas narratiDas 

"'. di l íc il clasificar la Ensayística de Josefina 
, 11111 11 '\('c'\ 'cdo de Blixen. Su visión es totalizadora. su 
11111 11111111 jlarticipa de la característica de muchos gé-
111 111'" 110 ('s l:l li mitada sino por los trances del alma por-
111" 1.1 1I' 1 !>Id v en tusiasmo son sus dos grandes colum-
1111', II!lc 'IITllw!cs. Así vemos Que sus Ensayos colindan 
. ',1II ,(' III IIII(' I\le con el aforismo, presentando un aporte 
1111/ \ " dI' idC'as, pero también -m8s remotamente- con 
,,, / " , 1," 1 ic';¡ , la historia , las memorias, la crÍtica, la estam­
" ,1 , ,1 li ,l a l O de viaje, la crónica, la autobiografía, la fá-
111.111 , '1 il d o amalgamado por una densa cultura :lUtodi­
" 11 111 ' 11 l ' Iln estilo flexible y concreto. 

, " 1 111 11m 1 itcraria la entiendo como un Ensayo es-
1.1/111 - IIfIJríslico, sintetizando de este modo sus relacio-
11.·. 1II IIIIIIIII('nla] cs. A este espécimen pertenecen: "A 
1111 .!II \(1"' '', "E ntre líneas" (1938) y "Del espíritu de 
1'" 1" ( 1 \JI jO) . 

( '111 1 I'( 'Spccto al primero ella misma nos explica: 
'J, t!1('1,O "A lI1 edia voz", porque en la subconciencia, 

' 1I 11I'I1I1 '~ it'¡ 1I de lo escrito se siente como hecha en ese 
1/11111 ( ' \11 11(\ si la tinta quitara sonoridad a la palabra, y 
11 1 ' JI,, ·, it'l lI , a lln la más acabada, acallara un tanto la 
11'01 !\I 'IIW l:lI l1bién, porque creo que, cuando Jos pen-

11111" 111 /1' , d( 'SC \I brcn algo propio, conviene decirlos casi 
111 " 11'1 11 , () ('allarlos, ya que son ideas que se trenzan 
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y se des trcnzan de continuo,c:!.ue viven un minuto y se 
olvidan al siguiente". Y enseguida añade: "El que lee 
encontrará errores, ingenuidades, ignorancias; pero pa­
ra (luien escribe todo es distinto, su punto de vista es 
otro· y los defectos tienen también su encanto. Pori]ue ha 
dc asemejarse a aquellos viejos monjes de la antigüedad 
quc empleaban la vida en descifrar manuscritos; ya que 
es labor paciente, la de arrancar los secretos al pensa­
micnto entre los jeroglíficos de las intenciones, para des­
cntrañar causas e ir dando a la emoción todavía perple­
ja, una forma clara". 

Este volumen inicial de nuestra escritora dewertó 
profundas simpatías y admiraciones limpias. Es un; ex­
celente exégesis del espíritu humano; la relación con las 
cosas se hace con una gran sabiduría por la sutile7a de 
los matices. 

Felisberto Hernández, el famoso autor de "Las Hor­
tensias", le escribe una valiosísima carta que resume el 
contenido de muchas otras (fue recibe la aún novel es­
critora : "Un día he llegado a-mi casa con su libro y des­
pués, lentamente, él ha entrado en mi vida. Es una di­
cha descubrir que aún nos quedaban en el espíritu ma­
nos sensibles, que habían estado esperando cosas tan 
finas y tan bellas como las que venían en el aire de su 
libro. 

Imagínese cómo es la vida entre el barullo de c:>tas 
grandes ciudades del pensamiento, con rascacielos que 
tratan de elev;use superponiendo pisos y con ese trático 
en que se mezclan tantas velocidades y tantos ritmos de 
lógicos motores. Imagínese cómo, en medio de esa ac­
ción, se oye de pronto, por simpatia, por inspirada y mis­
teriosa sorpresa, algo dicho "A media voz", en un tono 
humano, en un tono que suena dentro de nosotros '! que 
nos hace recordar C!ue existimos. Seguimos tras ese tOllO 

dc voz y nos alejamos de la ciudad de los pedantes mo­
tores. Enseguida nos encontrambs en un camino de an­
tes; no nos preocupa mucho saber dónde vamos, por­
que tcnemos todo el espíritu ocupado; recordamos haber 
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I 1I III IIII IIdll 11 11 camino parecido en la adolescencia, 
111 111 11 111 1,1 dl'slillo vigilaba por encima de un tiempo apa­
,1111111 .1 11 , ,11' 1111 sil encio lleno de árboles y de una dicha 
1111 11 111 1 " 01 '11 . Yo voy hacia su libro corno al borde de un 
111 111 1, 111\' 1'11 [,l llnlas de pie, para no despertar la te-

1I IIdl' 11I1"II ,\ ~ ( 'll t 'ia , i]ue no es la que lleva en sí la crea ­
, 111 11 ,1, I ' .JII'II¡)" . 

1': 1111 1' líll ('as", su segunda obra, en muchos aspec-
1" 11111 ',1 1, 111' la asecndencia literaria de la anterior. Está 
1'1 1 1 I ti tl ll ¡>m 1111 breve pensamiento altamente subj(~ti­
\1 1 1III III Ii hro está hecho de palabras y de silendos". 
\1 il' 1I 1I 1 " I \( ' " A mcdia voz" es premiada por el Miriste­

I II 111' Ill sll'Il ('c ión Pública del Uruguay. 
1': 11 ('s lIlS páginas la autora presenta su tesis de des­

"1 l\1 I il l Jl ;/lIc ión de las obras y de los lectores. Siente la 
111" 1", 1.1 11 (\ esencial de comunión entre esoritor y lector, 
1" 11 '\ .,{)Io as í la obra se completa, de la misma manera 
Illi l' 111 ('Olllpos ición musical se perfecciona con quien la 
I ' 01 'llI' ll il () (' 1 cuadro del pintor con quien lo ve. Encon­
II I IIII I I ~ (' 11 la obra de Josefina Lerena Acevedo de Blixen 
11 11 ( ", (,\:¡ r('(' ido espíritu idealista, un temperamento siem-
1' '' ' di splI ('s lo a "establecer un enlace sensible que haga 
1¡¡l dlllll :lr ('1 pensamiento en otro pensamiento", prego-
1I1111d" po r aquellas obras que deben estar "cuajadas Je 
¡<I " II': 'I 1j( ' estimulen, para preceder al convencimi/~nto , 
1" '111 :, ; 11 jl rclender guiar de éste las riendas, ni disponer­
'd ' 11 1'(' ,S lir las formas de la fe". 

1\ lI ,Sel d lando lo medular de estas ideas percibimos 
1111 1'l lIdo común con el pensamiento rodoniano así co-
11111 lilllllli ( n ideas allegadas con las de su contemporá-
11 1'11 1'; lll ilio Oribe. Un clima ideal común, una preocupa-
1'11l! 1 I'spirilllal generalizada, una aspiración estética pal-
1'11 1l 1lli' : son tres elementos que los enlazan a los tres. 
No Il li\'(!c indicarse influencia, es claro, pero sí grandes 
', 1111 il i III(\ (',S por lo que Delacroix llamaba "religión del 

I .. 1'11111'/ ' 111 . 
N I«'slra escritora revela en esta obra important'~s 

I II'I I II' I I ~ d(' Macterlinck; del escritor francés , Premio No-
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Lel en 1912, Alejo Carrel; de Aristóteles, Plotino, San 
A ' listín Gibrán, Jalil Gibrán, Amiel, Delacroix, Estos 
¡¡ ntorcs constituyen en esta hora sus favoritos, A ellos 
r('curre como fuente medular de sus reflexiones, 

Dos décadas después, en 1960, aparece el tercer 
tomo de Ensayos: "Del espíritu de paz", Es éste uno de 
~ lIS libros preferidos; cn él se plantean tres tipos funda­
mentales de problemas: religiosos, éticos y sociales, 

Su pensamiento est~ avalado por las filosofias de 
Jesús, Confucio, San Francisco, José Enrique Rodó, Mo­
handas Karanchard Gandhi, Lao Tzse, Interesa su crite­
rio ecléctico, su amplio espíritu humanístico, la integra-
ción de lo histórico con lo trascendente, e 

Es un llamamiento a la paz, al encuentro fraternal 
entre los hombres , a la revaloración de los principios 
éticos y morales; al mopio tiempo, por los mismos pen­
sadores que sigue, el libro todo es una reacción contra 
la injusticia y la ignominia que tanto abunda en el mun­
do y en estas décadas, 

Tomemos al azar algunos de sus conceptos: "EI 
gran entendimiento se logra por medio de una igualdad 
en la que no se había pensado y en la que no se pien­
sa, y que no está en la unidad de las razones materia­
les y sí de un posible acercamiento espiritual. 

Rodó dice que lo bello nace de la muerte de lo 
útil. y la humanidad también alcanza su felicidad cuan­
do t~iunfa en sus idealismos. Hay que cultivar, pues, la 
graCIa de las cosas v consagrar a ella tantas de esas 
energías que se malgastan, ya que no sirven siquiera de 
punto de partida para la felicidad propia, ni dan el lu­
cimiento que se espera, y solamente despiertan indife­
rencia, cuando no envidia y que llevan a la soledad. Y, 
si nos colocamos frente a frente a nosotros, sabremos 
que es hábil también entender a los otros, vincularlos a 
11 uestra vida y darles un sitio en nuestro corazón. . Es 
quc los ricos de aquel momento pensaron en esto? ~Se 
piensa comúnmente? Sin embargo, gran parte de la hu­
manidad espera estas actitudes cordiales y conciliadoras 
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,1\ 11 ' '1 11(' (' S (' ,[uivocarse mantcnerse solamente en lo 
Il ld 1'111 dl 'sg racia entonces no se entendió nada de es-
1II 11 1 ''¡' l'III,'llt!i{1 a tiempo el valor dc la fidelidad, de 
11 1II IIII 'I' II( 'il'JlI , de aquella sacrilicada obediencia, de la 

11 11 11111 I ~ preciosa humildad, Pero, si se hubiera' actua­
tll I "11 1 I I 'I'dadno amor, es posible quc el orden se hu-
1011 II ',II'. II 'llido y mejorado sobre bases perfectas, Yaho­
I 1 1 II II'I"I 'lIdl'II IOS que los que estaban en el mundo de 
I1 " 1IIdl 'JJI 'ias no pusieron en uso los deberes de la re­
I 1"111 111.1d , aun cuando sus ricruczas eran a menudo 
1, IJI" dl, l I'SlllcrZO de otros, 

111'111 , ( ' S quc, con frecuencia cuando se está en pri­
IIIJlI , I, 1 1'llI l el embeleso del aire fragantc y embriaga-
1"1 1" 11 1:1S ll1entes no cruza el pensamiento de las nie-
1 ~ It ll l'iI v('z existe la prudencia de preparar las lám-

11 11 .1', " y así fue en ese momento y, desgraciadamen-
11 I'd', i siempre, porque si los hombres pasan, los defec-
1 .... IJI'rd 11l'111l como si se conservaran los pliegues que 
11 " ¡illl ldl 'l I a ciertas seguridades y a ciertas inquietudes, 

111 11111' ninguno sc disponga a suavizar las aristas de las 
1I 1, lI'i<lIl( 's, sin preferir 10 que parece candor a lo que es 
,ll lIl. li'i:1 lIi lener por gran privilegio saber amar, 

\ parle del bienestar social consiste en llegar a esa 
11 Iillicl , Y ('n prever lo que los otros quieren. o pueden 
11I '11 1 11 1{11(' l"er, antes de que lo pidan, y quién sabe si 
111 11 \ di' 1{IIC lo quieran, y sin esperar para abrir los bra­

,/1'" d 1111(' S(' inicie interiormente el drama", 
"1 1,1 vspíri tu de paz" es un libro -en sÍntesis- de 

111 1111 11 IIIII V rccomendable para esta hora por su recón­
d ilol II('\i llld relIexiva y su profunda lucidez axiológica. 

1'; 11 1 ~J48 edita "Contraluz", volumen también galar­
d<l ll.l dll 110r el Ministerio de Instrucción Pública, En és-
11' 11111' 1111 cambio en el estilo y una entrega plena de su 
',1 '1 \ i 111 1; la delicadeza y la ternura lo envuelven todo. 
'1111 nlul ll pas narrativas donde nos retorna a sus tiem-

1111', ¡l t' i"fanc ia con sus duendes , sus imaginarios viajes, 
' 11 ', IIIIIII S roías, sus fugas, su Benicia -la infatigable y 

IlI1 \i lu ('rillda - , Sll perro Aquiles al que con sus her-
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manos le c:!.uerÍan enseñar a hablar. Con todas estas co­
sas clla, la María de los Angeles de los relatos, resume 
un tiempo cargado de emociones y de fábulas con pers­
p~cacss giron~s de biografía. Así, por ejemplo, en la pá­
gllla Yo tema una hermana ... ", revela: 

"yo tenía una hermana de grandes ojos negros, que 
no reJan nunca. Estaba siempre pálida como los marfi­
les, mirando jugar; y solamente pedía flores amarillas 
ningún juguete, flores amarillas. ' 

. Recuerdo, a pesar de esto, que una vez jugamos 
Juntas, una sola vez, y que me divertía que no me al­
canzara. Me escondía, y ella no me encontraba. 

-María de los Angeles, no juegues así, no com-
prendes que Raquel es chica?, dijo de pronto mi madre. 
y aún se vuelve mi rostro de grana. 

Deb(a tener dos años menos Que yo. Era como para 
avergonzarme. y poco a poco fui arrepintiéndome. Sobre 
todo, porque la puerta de su cuarto se cerró de nuevo, 
y yo no entraba allí. Nunca pude entrar, ni volví a ju­
gar con ella, ni la vi jugar más. Estuve acordándome 
muchos días. Es cierto que al fin me había dejado alcan­
zar. Ella también tendría que acordarse... En aquel 
n;omen.to tenía la cara encendida como una rosa, V los 
OJos ,bnl~antes,. como de risa, o de fiebre. Pero la p~erta 
segma Slll abnrse. Y no la vi nunca más. 

. No era una fiesta estar en el amplio comedor en 
aqu~lla tarde de octubre. Nunca nos dejaban entrar, y 
debla gustarnos; pero tomamos el té en silencio frente 
al gr;reso cristal que dejaba ver el jardín de invie~no. No 
quenamos decir nada, porque todos hablaban en voz 
baja, y nadie tenía ganas de hablar. Era una tarde tris-
tc, ~nexplicabl~mente triste, aun antes de que llegara 
Maneta, con OJos espantados, a decirle a Benicia: j Una 
paloma muerta ha caído en el patio!. " Vamos a verla 
dijimos; pe,ro Benicia estaba temblando. -¿Qué te pasa? 
le l)]'cgunte, porque no hacía frío y en sus oíos se conte-

, 1 l ' . 'J I1lan as agnmas. Pero ella no podía contestarme. No sa-
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1.1 1 1 l, ·I, íll ~('J' difícil. Y Marieta explicó que la paloma 
11 11',11 111 1 11 IllIunciar una desgracia. 

1, 1', d() ~ ~ah Ían lo que iba a pasar. Y a la no;:;,pe, 
\ 11 1111,d' '' '' 11 lo sabía. Ignoraba qué, pero comprendía que 

11 " 1111' I.l go [crrible. Jorge dormía. Y Benida, entre las 
tl lI " I IIII I I ~, so ll ozaba sacudiéndose y casi en silencio. 

,¡I'/l1 I jlll" lloras? -le preguntaba yo llorando como 
, Ilt l ,iI ', ,, ' ( ji IÓ lloras? 

1 l, · l'l¡¡liana nos llevaron a otra casa. Y, después de 
11111, 1111 ', ti ía ,~ , cuando volvimos a estar todos juntos, ya no 
I ,111 111 1 11111J 11 (, 1. ¿Qué pasó? Nadie quería decirlo. No ha-
1' " 1'" . ', llIlla~ , era siempre la respuesta. Pero yo quería 

,1 " , ) 1111 d ía Benicia me dijo: Raquel está en el Cielo. 
11 ,1 g/' Y yo miramos, pero no la vimos. Mirábamos 

, I! 11" ' .. ;¡ cada rato, sin poderla ver. Pero Benicia había 
,11, 1111 ' 1'1( ' estaba allí, aunque en el Cielo no se veía gen-
1" ) ",q.!, ll í:UllOS por eso preguntando hasta que Marieta, 
"PII ',lI dll \, :L , explicó : 

1\ ;111 11 (' 1 murió y no van a verla más. 
( :lIl1lp r('nc1 Í que morirse era irse. Pero, ¿cómo había 

l'lldid l' irs(' sola? Raquel era muy chica y no salía sola ... 
(lld /, I S(' Illd )icra ido a otra casa, porque yo no jugaba 
, 1111 ,·11 ;, .. . Y volví a acordarme de la mañana en que no 
1)\, ,1"lld ':1 alcanzar. Se había ido por eso. Y fue tristísi­
' 1111 ·,¡ d l(·r (! Il e se había muerto por mÍ. 

NI! 1(' q ucdes atrás, me decía Benicia cuando yo 
111" ,1..r, ·ll ía CI1 la calle a mira-r una niña como Raquel y 
' JlI I' 1'11 ' Ll:ll'('cÍa ella, porque tenía una capa de franela 
'"' " '' 1I1 s lI y; l, Pcro no era. Encontraba su cabello oscu-
111 , '.J I', ./; , Ll;'I[ilOS blancos, sus manos, pero las caras eran 
-, /1 '111111" di stinlas. Yo creo que me iba enfermando. ¿Por 
'1", . 11 (1 1¡; ¡J)I'Ía jugado nunca? 

1': 11 la ('a~a nadie adivinaba mi pena. Sólo Jorge me 
11I' lld!11I1I 11 huscarla, porque para él también se había ido 
1'"' "l dJl:l Illía. Y asimismo él empezó a creer que era 
111 11111 . (' "11 )( ''I.Ú a cansarse, iba aburriéndose. 

,' 1 ('s lll vicrll ccrca la habríamos encontrado. Pero 
11 1 \ poi I', I'S (JI 1( ' no sc ven, que están detrás del Cerro. Y 
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pllCUC ser que se haya ido en un buque, por los mares, 
como vino Benicia ... Yo no creía. No puede ser. Cómo 
va a irse sola, pensaba. 

Sin embargo empecé a olvidarla. Raquel no había 
podido irse, pero yo dejé de buscarla. Y así se fue per­
diendo para mÍ. La fui olvidando. Se fue apagando su 
voz .. . Ya casi no me acordaba de sus ojos tristes ... Era 
como una hermana lejana, que se moría cada vez más, 
cada día más definitivamente, sin que la nombrara, sin 
que la buscara, sin que pensara siquiera que yo había 
t enido la culpa ... como si no la huhiera tenido ..• 
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/1 11/" ' ltlJI/II '/ J); rí lo[!,o 

"'1" (·1 (Iilm) "13iografías" situamos tres obras: "Rey-
1, ( 1'1 11) ". ""arela , el reformador" (1948) y "Alto ca-
'" 1'" ( 11):,;,), 

1,1 1 1II1 111('ra de las nombradas es una monografía 
, 11 .1"11 \ 11 plll'a iniciar cualquier estudio sobre el creador 
.1, " 1', 1 ( :I III (' II () Florido" y "La raza de Caín". Los datos 
111 11 11 ', 11 , '!<,(' II (' ión fueron proporcionados por el propio 
( 1111 "" !I" Vlt 'S o por su hijo. Está escrita en un lengua­
I1 "III ~ IlI ' lso ll a l y algunos capítulos adquieren la forma 
,1, 1IIIIf',I,¡( il l Ilovelada ; hasta por momentos el libro se 
1, 1I Id" ,,( ,,<I,,r d(' una biografía ideal del escritor, 

1.; 1 11 1, I,d )J'( ' y el artista están tratados con esmero y 
,1, ' 1111 111 os p resenta con exactitud a un Reyles de 

1" 11111 ¡JI ' pi'p[csta; que se revela contra los que no sa-
1'111 11 1' \ 11 ' , ,1 país a l progreso. Por otra parte destaca su 
1"1 11,,11 '/11 1' 11 la invención de sus personajes. Es sobre to­
,(" Illi 1I IIVI, Iisla y antes de él pocos artistas crearon tan-
11 1111 (¡ ,¡J¡1I 1 y pluralidad de seres. De estas caracterÍsti­
' 11' 11111 '" 111' ('()m pcndio perfecto: "La inteligencia apo-
11 111" 111'1 1:1 volllntad; he ahí la ideología nueva, y esto 
_1 '111111'1 t'l trillnfo de la capacidad realizadora y de la 

1'" , ",1,' tie mpo también se detiene en el estudio del pro­
l' 11 111, ' ,11'(, ti" ¡\ !" " en ia y publica en 1944 su "Antología de Poe-
1 , 1" ,,,,,1,,,," "1111 ItlS ;.\It .;p icios del Centro de Estudios Armenios 
d. I I 11 I 1l'¡1I11y. 
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facu ltad de ejecutar, pero también de la facultad y ca­
pacidad de pensar y crear". 

"Varela, el reformador", constituye una espléndida 
obra de divulgación del pensamiento y el quehacer del 
¡nsiane Maestro. El educador, el sociólogo. el poeta, el 
hon;bre de acción, aparece sagazmente enfocado. 

Hacia 1946 la Dirección de Instrucción Primaria y 
Normal llama a Concurso de Biografías de José Pedro 
Varela; este es el origen del trabajo que obtiene, final­
mente, el segundo premio. 

Una clara perspectiva histórica y un vasto saber del 
ideario vareliano son los pilares de su libro. Expone con 
claridad y método; su lenguaje, sin dejar de ser doctri­
nario, se exhibe cálido, accesible, casi conversacional. 

Con este libro tengo una breve anécdota. A propó­
sito de él conocí personalmente a Doña Josefina, pues en 
momentos en que yo preparaba un examen de Peda~o­
gía correspondÚ,mte a la carrera magisterial, quise i;1for­
farme lo más posible sobre la vida y la obra de Jose Pe­
dro Varela. BusClué el libro creo que en todas las libre­
rías de Montevideo; siempre recibía la notificación:, "Es­
tá agotado". Fue así, entonces, como llamé por telefono 
a la autora expresándole mi ahincado interés por leer 
su obra. De inmediato comprendió mi inquietud y ge­
nerosamente me ofreció en préstamo uno d~ los tres 
ejemplares que poseía. Ese mismo día -el 5 de noviem­
bre de 1965- al atardecer, pasaba a buscarlo por su ca­
sa. Ella misma me recibió. Una mujer de estatura me­
diana, esbelta. con su blanca cabellera recogida por un 
sobrio moño ~eñido por una peineta, y una sonrisa cor­
dial y franca que me invitaba a pasar. 

Tuve la impresión de que la conocía de mucho tiem-
po atrás. Pero no. '. 

Recuerdo su conversación serena, sus modales reh­
nadas, su mirada atenta y algo melancólica, sus man?s 
pequcñas colocadas sobre el libro que sin duda habna 
de ·cncarecerme su devolución. 

Conversamos sobre los niños, sobre los jóvenes, so-
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1," 1" , 1I1 1 1l " , II'O.~, Y así -informalmente- dejaba traslu­
,11 11,111 ,1 '. !1;: IlI() por "el Reformador" y su pensamien­
¡" 111 ,111 '.!'V, jl ·O, M t ' fue dando una clase "fermental", co­
'1111 11 1111 \' 11/ . "('rrcira. Luego hablamos sobre poesía, 
, 111 "' ' 1"1' ¡IIIII :'IS cllltivó, pero que leía con gran delei-

1, ( "11111 111 Il lÍl lll ciosamente a los poetas franceses y no 
,11 111111 111 111 '01 1 predilección por cllos. Después de casi 
.1" 1""11 ', 111( ' I'<' tiré llevándome el libro que me introdu-
1" 11I "11 11f 'ldr() de tan exquisita mujer y varios otros, 
""1,, ''' 11 d, ·li ('adas y dadivosas dedicatorias. Volvimos 
1 \1 11111 ', IIIII(,I I:IS veces más, Es que en efecto, nos co-

111" I 111111 ', di 'sd(' siempre por esos extraños e inmarcesi­
Id, 11 111 ', dt,1 I'spíritu. 

\1111 ( :illlli l~~' (Vida de San Antonio María Claret) 
1" 111 .1" ,' I'S biografías bien logradas. 

1,'" 1I IIplll'tante destacar que Josefina Lerena Aceve­
d'l di IIlixI '11 ('onocía perfectamente la compleja técnica 
d. 1,1 1, IIgl'afía como género literario; crea un estilo pe-
11.1111 111,' , , 'lIlllsiasta y sobrio a la vez; sin retorcimientos 
1<\1, IIli d,'s y propendiendo siempre a lo bello y a lo di-

11 """ '11 No ,~c detiene en frases hechas ni en preciosis-
11111 ' 1'1" li ada ('sclarecen; maneja los datos con soltura 
( 11" ',1 " II( '!lsilla en ellos) dentro de un marco vivo y 
1 11 111'''1' 11' p:lrcce ser que su objetivo final fuera pre-
1 ,,1 11 IJ 1 IliograCiado ante todo comprometido con la 

111"1 1 , ",1:1"11 :iu humana. 
l' '. 111 ,'1' (k Cáceres ha sido quien mejor interpretó 

,1 111 1 "ldlllil' 1I10 de "Alto Camino", y recibe el libro con 
111111 11,,1 11 1I1( ·dlllar aparecida en "El Bien Público", el 13 
d, 1111 ' l' III !Ji'( ' ele 1955, de donde extractamos: "Josefina 
I, l. 1111 .1" Ill ixC'o elige ahora el difícil tema que es la vi­
dll d, · 1111 SII I¡( O, para darnos este libro sencillo y com-
1'" " . " ''1 10 d(' lnz y de misterio.. en que se registra la 
Idill'Ji ol íl1 "¡( 'llIplar de San Antonio María Claret. 

'1 "dll (" proceso literario de la autora da elementos 
• ji ji 11111" \, 1 il esta nueva obra suya. Y así como la evolu­
I 1"11 ' ''. JI IÍ 1111 " de nuestra amiga no ha destruido sino 
1" ¡j, 11 Ill ll ll tl() Y orientado sus rasgos característicos 
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-porque la Gracia no destruye la Naturaleza, según di­
ce la más estricta doctrina- así también aquellos ras­
gos estilísticos pueden seguirse hasta aquí, y encontrar­
se conducidos sabiamente a esa difícil adecuación de 
los medios literarios, en la que Josefina Lerena Acevedo 
se ejercitó desde sus primeros libros y que ahora res­
plandece como una virtud cardinal de esta biografía lu­
minosa". Y agrega finalmente: "Este es el libro grave, 
testimonial en el que todos podemos aprender el bello 
heroísmo de una vida consagrada como la de aquel San­
to florecido en la ardiente tierra de Cataluña, y el he­
roísmo de la exnresión desnuda, fiel el la Verdad, entre­
gada al más pt~ro amor, que caracteriza al artista cris­
tiano". 

"La fe está en la tierra" se publica por primera vez 
en lS63 v se reim!1rÍlpe en 1(")67 junto a "Meditaciones". 
Es un diálogo nada común en nuestra literatura que ca­
rece de tradición mística y religiosa. Apenas si algunos 
escritores han incursionado en forma esporádica en es­
tos temas: Esther de Cáceres de manera más sosteni­
da; Sarah Bollo en "Regreso" y '·Espirituales". especial­
mente; luego Ernesto Pinto, María Adela Bonavita, Enri­
que Casaravilla Lemos, Clara Silva y Nelly de Perino , 
excepcionalmente. 

"La fe está en la tierra" es una obra de intención 
dramática, de hondo mensaje espiritual y notoria direc­
ción cristiana. caracter ísticas Que se amalgaman a un 
cuidado estilo literario y un refinado lenguaje, por mo­
mentos altamente poético. En él la escritora revela su 
creencia y su dimensión espiritual, asimismo plantea su 
ideal axiológico. No es una forma Frecuente en nuestras 
le tras ni presenta grandes arquetipos. 

He aquÍ un fragmento de ese hermoso diálogo del 
Alma y el Angel: 
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"-Ama todo, porque así amas a Dios, y ama a Dios 
sobre todo, Amalo en lo que quieres, y piensa que 
El te ha dado lo que quieres. 

111 11" 11111'1., '1"(' lo insondable comienza a l'asgar 
11 1111 1 1"" I '~ p:l('ios, y porgue te sientes entre abis-
11" d, 1I ," ·ioIWlo. Ama a Dios porque tu vida es 
11 iI \ 1"'"1'1(' Dios, que es amor, ha hecho que la 

\ d" ',f 11 1111 1)·1' . 
\111 111 11 1111',111 ( ' 11 el aire que respiras, en el sol que 

11, \11 '"111 ' lils ramas, en lo que te inquieta y en 
1" '1"' 1" Ilill lIga ; en lo que vive, en lo que nace, 
,1, 1" 'Illf ' 11I11('rc. 
\I fl lll. , ('11 las albas, que son fuente de los :fecun­

dfl' d I!t' •. 
'" 11 11" llil ('i"lldo de tu vida una plegaria, con la 

1'11 11 '1 1 ¡'.';¡H'rallza con C!,ue sigues el camino que va 
1 1I 1 

' "11 11 10 :illlando hasta a quienes no te aman". 

I ), I I'lIf ti 11 d(' vista estilístico -en suma- este libro 
Ilil f' II'I 'II'III . Sil estilo es atrayente y vigoroso. La for-

111" . I II IIIld l' lI . :tI ('anza gran fuerza dinámica. 
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111 . - Pensamientos y Crónica 

Otro aspecto de su obra lo constituye los pensa­
mientos y aforismos reunidos en dos volúmenes: "Cris­
talizaciones" (1940) y "Meditaciones" (1967). En am­
bos la escritora presenta una nueva visión de sus lectu­
ras trascendentes y su alma reflexiva, Montaicrne y el 
italiano Leo Ferraro, sobre todo, aparecen CO~10 leves 
som bras custodias de sus pens<amientos, A propósito de 
"Cristalizaciones", le escribió la grande e insigne Ca­
briela Mistral: 

"Es muy raro, compañera querida, que una mujer 
criolla dé esta clase de productos, Nosotras pensamos 
poco y, sobre todo, tenemos una mínima vida interior. 
La famosa vida social nos halaga y nos pulveriza, cuan­
do es que no nos pudre, 

Déjeme, pues, que le agradezca "Cristalizaciones" 
como un fenómeno en la producción femenina, déjeme 
que se lo agradezca como una discípula y que le pida 
no abandonar el reino sin reinas que Ud, funda. 

En la crisis sombría que ya vivimos y se va a do­
blar, Ud, puede ayudar a muchas almas, Me habría gus­
tado hallarla antes, para bien de mi pobre alma, Tarde 
y todo! el bien siempre es dádiva y nos endeuda, Me 
alegra deberlo a Ud., uruguaya, como a otras benefac­
toras que allí tengo, en su tierra esencial". 

y cuando el 12 de julio de 1967, exactamente cua-
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III Ii 1 ". d, ' Sil muerte (como una señal premo­
'1 "'1"" 1' " I\)('(litaciones", le envío como respues-

1111' 11'. 'i 11(' reencuentro ahora , después de diez 
11, (· lli vo, guardado coI1 devoción por sus 
I 1\ \:¡ rgarita de Blixen: 

( " , ¡j ,111 ,'. , ·"ora : 
11 , 1" I'lhido MEDITACIONES, que sus manos 

I , ,1, ,, 1',11 '. 11:1 11 querido poner sobre las mías, 

11, ". 11" 1,1 principio su obra rJle inclinó al com-
1'" 1" 11 1'111 di ' la meditación (y qué arduo esto es 

I tl lIl l",¡" lilos lo- en la hora actúal). En el ágil es-
111 11 ' 1'1" (': lr:lCleriza a sus <;!uehaceres literarios -no 
1,, 11 , ,1111 JlII 'IIOS profundos ni menos imparciales-
11 1 1II l',milo usled un libro noble, poético, esencial 

" 1'. 11111 0 iI C'uiÍ ntos se escriben hoy en día. Es di-
1 , I 1 '1I1'q 1 1( ' es difícil ser distinto y ser auténtico. 

1', 11'(\0 asegurarle que a espíritus como el mío 
01 1', 1lll'dit :ICiollCS le hacen sólo bien. Y esto debe 
.' 1 111 prilllorclial de una obra, 

11'. 1i'1I I'S !.'I e nseñando: 
"'1','1 esperas la felicidad y no piensas que 
,·11 :1 I'slá en ti; porque la felicidad llega a 
111 ve nlana como un pájaro de aire, y no 
1:1 ves". 

111', 11I111I\)rcs contemporáneos (como los de 
1 " .1 11', los 1 il'mpos y lugares) debemos aprenderlo 

1I I'II ,IH 'II(krlo. Y esto tan terriblemente cierto: 

"Si piensas profundamente sentirás acaso la 
dl's illlsión de darte cuenta de que esa pro­
IlIlldidacl no ha pasado de la superficie de 
IIIS i(kas y de las cosas". 

1\ 1" l' po('() se rrccuenta en nuestras letras la Me­
.\ 1111 1111 Y el Aforismo; Vaz Ferreira -el gran 

111' ''. 1111 'dl' "Fermcntario"-: EnlÍlio Oribe, CJe-
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mentc Estable y usted , lo hacen con magna ~uto­
ridad. 

Otras cosas he d e decir al respecto, pero no a 
usted . 

Suyo afectuosamente 

Rttbinstein Morei ra". 

y estas palabras finales de 1967 fueron también una 
premonición. El destino quiso que otras cosas que di je 
antes y que digo ahora no la encontrasen entre nosotros. 
Pero ella misma ha expresado: "Los que mueren te de­
jan siempre parte de su vida: sus reflexiones , sus defec­
tos, sus obras, sus ejemplos; y se llevan parte de tu vida". 

y rubricó enseguida: "Tal vez, como tantos , con 
frecuencia te lamentes de tener que andar por caminos 
tendidos hacia horizontes que se alejan, sin llegar a dar­
t e cuenta de que sólo la muerte toca los horizontes". 

También ese mismo año "Ediciones Río de la Pla­
ta", de Montevideo, inserta en su colección uno d e los 
libros más reconocidos de Josefina Lerena Acevedo de 
Blixen, titulado sencillamente: "Novecientos". Son cró­
nicas sutiles; cargadas de un pintoresquismo aldeano de 
principios de siglo, empañadas de un leve clima de hu­
mor e ironía. 

Narra con gracia y melancolía las costumbres de 
aquel Montevideo de los salones de Rosa Carril de F er­
nández y Medina el de Bernabela Herrera de Herrera 
y Reissig, el de Matilde Regalía de Roosen, el de los 
Giucci y tantos otros; ninta con delicada vehemencia a 
aquel Novecientos en el aue "la plaza servía de marco 
también a reuniones sociales. En las noches de verano, 
micntras las bandas militares tocaban poI kas :" mazur­
cas, la juventud transitaba por la diagonal (me iba de 
Sarandí y Cámaras a Ituzaingó y Rincón, las mujeres 
vestidas de vaporosas muselinas blancas y sombreros 
de pastoras, con amapolas y espigas o con grandes ca­
pelinas dc plumas . Y se paseaba casi al compás de la 
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'" • '" , • " ,"'I( '(' II (' ia .v frivolidad del Novecientos, 
,", 1" 1, 1" "111<- di' Illoli vos mitológicos y escritas le-

111 ,1. ' 1"' 11111 '11 1 ,¡¡ dl :lr día y noche sus collares de agua. 
1', ", , l' "lI'l llIlilllli ('nto duraba sólo hasta que la 

" 1'11 111', 011( ' ( '. Porque a esa hora se apagaban 
1" I IIII , i\ ': I S '('saban y en un segundo desa-

1" 1"I'''·II III, 's . La plaza se recogía en sí misma 
111111 1 1I '1 f II:l s .. . " 

1'1 11 • 1, 111,,0 Ir:lnsitan memorias v recuerdos de 
III ,d , ,,11 '" d (' plazas dormidas y playas que le 

.1 , lid" 1,111' illlpi'esión penosa. agobiadora , asfi-
" 1" 1111', Id¡ 'IS de una época llena de límites, de 

", '''"I1 I, ·, ,,,O ~ ri e; urosísimos v de normas de vivir 
11 ",", 1, l', , """ ,' 110 te nían nad~ OU8 ver con la vida". 

" \ ,, " ' lIl,, ~" es e1 tcstimonio -de un tiempo esen­
I ¡J 11, 1 1"111 "',' ° (' I"[mal del Uruguay y es el testimo-

iI ¡J ¡J" 1111 ('sn it or que por aouel entonces, en pIe­
I 1 11 1,,1, '" " " , 'il! . St' ah ría ya hacia la búsqueda del hom-
11' I 11111 ". d ,' S I\ S cos tumbres y sus resonancias espiri-

1" ", 

, ', 111 1\11:1 (T<Í nica cargada de magia, de color y 
" '1 '" ,,,11111 ¡¡('aso evoque aún más de lo que narre. 
1,,, 1.1 , 1 1,1 "11 t 1'III ISC IlITC en un clima de serenidad, pres-

1," ,1. "tllI ¡J, . 1" ahrnpto y también de lo escabroso que 
.\, " . ,' 111 '111 110. I'ero csta prescindencia no implica en 

111" 1,, d l' lI llIl d¡ 'splazamiento o postergación de respon­
" tll,J ,, 1, " 111 11 11 i\. 11 as sino más bien Tosefina Lerena Ace-

,.1" tll 111", ' 11 bus'ó lo Que sólo 'estaba en consonan­
, , "'11 11 1"' ll írilll. Porqu~ su vida fue como la de los 
11, I,J" ¡J" 111 Cracia: una ventana de amor hacia el 
l. "11"' ¡J , 111 ', 11 ()! lIbrcs. 

11, 1" 1,·,I "dsllll), abundante material inédito. Uno de 
, 1" 11",,· IlIld!ldo "Melancólicamente" constituve su 
, 111111' 1,"1" \' lt' ii'1I1 ('n 1977 (la primera de su obr~ pós-
1, 111' I l' 11' "lI llIlllcn también, como señalaba al prin­
.111" 1',,,1 1, 1111 dt · la característica de varios géneros, 
'1111111 ' 11 ','"" 1 ti se singulariza el aporte de J.L.A. de 
1111 '11 1 1111,",11':1 lit eratura. Diría que su obra se autode-
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finc y se autoabastece a la vez. La artista se aparta de 
toda regla para conservar la originalidad en la forma y 
cn el pensamiento que le inspira. 

"Melancólicamente", que bien pudo haberse llama­
do: nostalO'ias de un tiempo feliz, se abre con un "epÍ-

~ d P grafe" que aclara un estado de conciencia crea ora: son 
páginas melancólicas, ya <lue así resultan siempre las 
que viven el monólogo de los recuerdos". En. este li~~o 
se entrecruza la crónica con la estampa narratIva, el dIa-
100'0 con el poema en prosa, el estracto subjetivo con el 
substracto real. Es una de estas obras concebidas para 
disfrutar mientras se las escribe y mientras se las lee. 

En algunos aspectos la autora retorna a la línea de 
"Contraluz", en otras prosigue el clima delectable y evo­
cativo de "Novecientos". Páginas de este nuevo libro co­
rno: "Aquel cumpleaños" o "El teatro" o "Nochebuena", 
se reducen a un rasgo, a un perfil, a una ilusión a veces, 
todo ello envuelto en una sensación afiligranada de arte, 
con una notable economía de lenguaje. Convierte el 
cuento, breve corno una estrofa vibrante, en un rayo de 
luz en una forma del sentimiento. "Primavera" y "Des­
lumbramiento", son ejemplares en este sentido tanto por 
su estructura corno por su fondo vivo y transparente. 

Es importante señalar también la vastedad de re­
cursos lingüísticos de su prosa, rica en cultismos y en 
sinestesias. A menudo la frase se carga de sensaciones 
recibidas por los sentidos dando lugar a un sintagma fl~­
xible y unitario. Se asocian matices auditivos con l?s VI­
suales y térmicos; el elemento gustativo con el somdo y 
el movimiento. De ahí su estilo plástico y sensorial. He 
aquí algunos ejemplos tornados al azar: 

"Veía el terciopelo violeta junto al morado, y el cas­
taño entre el rico color de las aljabas y el tono tierno 
de las hojas secas, y a ellas, enlazadas corno si fueran un 
mural vivo. Debían llegar así hasta una casa en ruinas, 
llena de grietas, temblorosa de hojas, con el portón ce-
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1 111, 1111'" I I I ~ v('ntanas con postigos cerrados, 
Ii, 11 1111 ";, ( '01110 si nadie viviera, sin que se 

ti I 11 1111 I \ II { ',/ 1 II pil l'i ción se hacía casi un misterio. 
I , '1 11,11, ' 11 ,t. 1 el'o me dieron la visión de un 

1" 11'" 1111' 1II1II1'í: l, pero que empezaba acaso a exis-
11, 1 ,1, 1" 1111 111',11 ', lIol'ccidos". ("Amanecer"). 

1 """ 1,," 111I1!lose del agua y del viento, un peque-
I I 1 11 111111111 , ' :1 un juguete, nos acercaba al na-

11 1111"" 11 '1"" ,,,Ivía a dibujarse con sus mástiles de 
11,,11 ,,1,,1 111 " 11 ',II:IS ('('lestes del atardecer, cuya música 

11,111 Ii 1I1111',III:ldo hasta tierra con los compases del 
I 111 1111, 1111111 11111", ('ompases que nuestros oídos reci-
1, "i" dll l'II', I'ada vez más lejanas y que ahora pa-

"1 " 11 11 '1 ('11 1111l si sc juntaran la despedida y el re­
lilll l ' !I,, ' o 1'1 1II IilV(,I';1" ) , 

,,¡lII' 111 ":1 11 (' San losé detrás de unos vidrios 
1 d" 'IIII ": dI' so l, alIado de mi vieja madrina, si-

1110 11"", 1 II IlIII , ido Illovimiento de la vereda de enfren­
,1, "Ii ', I '~ 1;1 ('i1lpinada ventana de la calle Cáma­

' 111' "1' J 1 ~ ,'i":l ha con sus perspectivas siempre nue-
1'11 1' 1111 ' .Il í I"do el norte de la ciudad estaba ante 

"1" , 11 ', fi g ll;I S elc uno y otro lado, y los arenales 
1, 1111 ' , ( :11 jlIIITO, la falda nutrida de ca sillitas que 

11 11 111 d ( "" 11 , I ; I.~ arholedas de 8 de Octubre v Juego 
" , "I'III II,, '¡¡los mcnores: floreros sobre los preti-

111 '¡dIIIlI O, , ' 11 los frontispicios barrocos, barandas en 
1 1'" 1 11 IIlil':ldor de Leoncio Correa, los azulejos 

, 11 1111 I,","S, los campanarios de la Aguada y los 
, "11" \ , " liS del cementerio" ("Mis ventanas"), 

' lO '11 Illjd",', (Jlle sólo ilustran un mínimo aspec-
1I ,1 11 11 11 "" /: 1 /ormal y estilística, presentan -ade-
",1 IJlII 1,1" .1" IIlIidac1es melódicas secundarias, v tó-

11111 '11 /1 '¡¡S , r¡ llC el lector atento advierte énse-
11 1111111 .1 " de impresiones estéticas y su origi-

111' " 01 " 11 j"dividual. 

\1 " " 1, ., I' II I" ¡'¡ :l lguna vcz que dos renglones de un 
I 1I 1" 1 1'11 ' 1111 1Il II 'II III ('d ir su capacidad, como el puña-
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do de trigo que tomamos de la parva revela la calidad 
dc la cosecha; paragonándole se puede decir en el caso 
de Josefina Lerena Acevedo de Blixen que aunque sólo 
hu biera escrito este libro y estas páginas, ya hubiese 
bastado también para aquilatar la calidad de su litera­
tura. 

Rubil1steín Moreim 
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epistolario 

11 1111 I 11I, 'I IIIII II.lr y apuntaciones 
1, 1'1 111111 '. 11 '11' M rcira) 



1' 111 1 " 11 1\ 1\ 

1111111 '111 ,' ( ' 11 la bibliografía nacional la publi­
III III ·"PIIII (il'l1 cia entre escritores, y repetida­

¡ .111 '.1 11 l 'l ll ba rgo- la que esclarece zonas im-
11 .. 111 Il ltr:1 y aun de la vida de ambos corres­
I'tt l", 11 1III ' IIIIdo se establece un diálogo espiri­

,1 IJlII ' '" l'lll'rentan dos sensibilidades, dos al-
1111 ,11, 111, 1II Idld ll dcs, En el caso particular de Josefina 
1 "'"1 \" ' \I 'd" d( ' Blixen, mantuvo un extenso episto­
I ,d i ' 'Inl 11I 11·II'I'lfl a lcs dc casi toda América y varios paí­

tI, 1 \ 1 I11 IIIIIIHln, 

"d 'l 111 11'"ld<lo aquí poco más de una veintena de 
' 1111 1'.111 11 diri g idas, en su mayor parte, a comen-

, 1" I 111 tl l' ~, II S libros e interesan por la diversifica­
,1, " 1 " l tlII III '~, No son las únicas, por el contrario, di­
I 11 ¡ 'I 111 ', I·I' Tc ión dado la enorme abundancia de 

1,1 ti, I 1 1 (1 II'· dil o, Consulté, además, muchas otras 
'" "111 \ 's tas (lue presento en este apéndice, 

1"01 ,1' II ljllo : de los cubanos Roberto Verdagner y 
1 11, I 111, tl i ',1I IIIS IIl c jicanos Alfonso Reyes y Pablo An­
Ij"d" 1 ,111 1111 1".: a rgentinos Lázaro Seigel y Bernardo 

1 , 1"", 111 hras ileña Cecilia Meireles; el venezola­
\1111 1'1 1,111 11 1' <1 :1; (,1 portorriqueño Ramón Delgado 

1 """ ,1 1I II ItI , ,, ill ll () Ig nacio Lasso; el hispano Grego-
11111itlll 1,1 ,, (lIi co Ma rio Puccini; los connacionales 

tlll" ( 1 1"1 1\ "lls ta. Eduardo de Salterain y Herrera, 
\1111 11 111 , 1"('I'llanclo Nebel, Luis Giordano, Sofía 
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ArzareIlo, Edgardo Ubaldo Genta, Vicente A. Salaverri, 
Ana Amalia Clulow, Eduardo Blanco Acevedo, Bodolfo 
Fonseca, Carmelo de Arzadun, Giselda Zani, Juan Carlos 
Gómez Haedo, Arturo Lussich, \Vashington PauIlier, Es­
trella Genta, entre los que revelan mayor interés y más 
honda consideración. 

Ya que debía asignarme un criterio para la presen­
tación de estas veintisiete cartas (y una dedicatoria) 
preferí seguir el del orden cronológico de la publicación 
de los libros, que es el siguiente: 

1934 - A Media Voz 
1938 - Entre Líneas 
1940 - Cristalizaciones 
1943 - Reyles 
1944 - Antología de Poetas Armenios 
1948 - Varela, el Reformador 
1948 Contraluz 
1955 - Alto Camino 
1960 - Del Espíritu de Paz 
1963 - La fe está en la Tierra 
1967 - Novecientos 
1967 - Meditaciones - La fe está en la Tierra 

(2<.1 edición) 
1977 - Melancólicamente 

Se escogieron aquí aquellas cartas más valiosas y es­
timativas de una vida consagrada a la literatura. La obra 
de Josefina Lerena Acevedo de Blixen no ha sido todavía 
lo suficientemente atendida por nuestros críticos e inves­
tigadores; debe serlo, sin embargo, para ubicarla en el 
alto grado de significación intelectual que en rigor me­
rece. 

Esta contribución sólo aspira a abrir el fuego. Los 
jóvenes que nos sigan así han de comprenderlo. 
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Montevideo, Julio 17/935. 

• /11 11/111 I'¡II'() "A media t;OZ" es la revelación de 
1' . 1/'. /1(" II/I'/,{/I'io excepcional. No se qué admi­
.11 , 111 ', /1I '1'f"iosas confidencias de artista, si la 

, I ,11 11111 (1 /1 tll' la forma, la agilidad del pensa­
, I ,1,1/, II\(J ¡fic{/gar de la imaginación, la rique­

,1/ Id/" IfIIl . la selección de la cultura o esa sua­
/ , "'/11/ • dll IlI s páginas del libro y les da el en­
I I 1" 1' 11 11 (/ . 111/ fla CO melancólica, pero profunda-

1/ ' . ,1 111 . dI' los marfiles antiguos. A todas estas 
, , , /1. 1/1, 1111 liS 1/1/1' Ud. la de la claridad y la de la 

'I'd" 'r ' l/ , (II I/('(/,\' 1 il'tudes latinas, elementos indispen-
,1 1, /'r//I' '1"1 ' /11 olm/ literaria tenga ese sello de uni­

I ,11",,,,, 11 1/1'1I1/1I1/ (' l/ cia que es lo que la hace prevale­
, ./r, /'1 IIII 'I/('Í()I/ es pasajeras y efímeras de la mo­

" ,. ',1, l' //, '/n , Y con esto hago su mayor elogio, en 
1, IIIrll/I' l/In". 1' 1/1 (lil e nuestra literatura ha desechado 

I ,'1//" IIIII"r'/(J I/((1 Ij' lo ha sustituído por un individua-
, '" " ,/1//, Il 1/ sin control crítico. 

/ "/,, ,11 ( l tI , el (fdvenimiento de una personalidad 
I 11 ' '' ' '''1/ "II ' II ,I'(),\' precedentes en nuestras letras, en 

I ,1 /",11// II I¡iI 'I'IO a todas las inquietudes de la vida 
1111 ' " 111 1/, " l'I/ (' lI l'lltran eco propicio las grandes tra­

'", /tll f¡11'. 

reconocimiento le ofrezco mis res-

Raúl Montero Bustamante * 

11 ... 1 1,,,tI, ,," lI"sl'll11ante (1881-1958) fue un conse-
d, . 111 cs(; rilom. Su juicio importa por lo im-
1",. ""1) de nuestros mejores críticos literarios 
1f',III, 
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• 

No quería agradecerle el envío de su obra sin ha­
berla leído, cosa aue he podido hacer con mucha difi­
cultad a causa de 'una inflamación de los ojos debida a 
cierta desdichada aplicación de radio. Esa fue la causa 
de mi demora en contestarle y por ello le pido mil dis­
culpas, y como no puedo escribir largo, lo hago como 
me es dable hacerlo, es decir, muy sintéticamente. 

Su libro es la rer:elación de un temperamento lite­
rario mw! femenino , muy exquisito. Las cualidades fun ­
damentaies del escritor fluyen de sus páginas: fina sensi-­
bilidad, facundia raciocinan te , sentido de la forma. vi­
bración propia, encanto. El resto lo hace la lucha de la 
pluma con el papel blanco, y la cultura. "A me~ia v~z 
despierta la apetencia d e otro volumen suyo. St cltltwa 
con ahínco el jardín de su femineidad le dará opulentas 
flores. Que vengan pronto. La saluda muy atentamente 
su admirador. C. Reyles 'x' 

Carlos Reyles 

<> Reyles, al igual que Gabriela Mistral y Fe!isberto Her­
nández, con frecuencia no fechaba su correspondenCIa. 
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11 1, 1"'11(1 Ac(" redo de Blixen . 

// , /" 11, 1' ,1 r/ " " mi ('li sa con su libro y después, 
, / /'r! , 11 I iliriO (' 11 mi v ida. 
""'" 11 " rllI'l", rI (,sC lllJrir que alÍn nos queda­

/"111 1/ II I' I I/IIS s('nsibles, que habían e::;tado 
I " 111 11 j/llns !! lan bellas como las qu e ve-

,11 1' ,1, ',J I 11111'11 . 
11 , , , ,11/111 "S lo r ida entre el barullo de esas 
I/,/'lr l , ,/,./ 11" II ,wlllliento , con rascacielos que 
, /, , ," "' II/ J)( 'rJllll lie ll do pisos y con ese "tráfi­

, 111' ,1"11 10 1l / os ¡;elocidades y tantos ritmos 
,""1,11 , , / IIII/ glll ese cómo, en medio de esa 

"//1 ,1, 11/ 11 111 n. por simpatía, por inspirada y 
1 , 1/ / " ,, 1 " I i ~ () (lícllO "A m edia r oz", en. un too 

I l' "1 1/11 111 11 0 'f /l e suena dentro de nosotros y 
"/ , ", 11,, 1,, 1' '1 1/ (' exist imos. Seguimos tras ese 

I "11 '. " /' 'Ío/l /() ,,' de la ciudad de los pedal,tes 
1 /1. 1/1,1,/ /l 1I,\' (' lI contramos en un camino de 
/111 /" , ,1, /l /In ,w¡/¡er dónde r amos, porque tene­

/ , /I /¡ II " 1I(' /I / Ill c!O; recordamos haber encon­
/ "" 11/1,1 //t l/',','ir/ () el! la adolescencia cuando el 

ti ,¡ " / /'(l " t'I/I '¡ /11 a de un tiempo apasionado, 
, /1' //, 1/ 11 11" lírl)()les y de una dicha pintores-

/ // " 11", /1 /1 i,,/IIS más por ese camino desde 
1/ / /1 ,//1, /" ,,.ti ¡III OS UIl pensamiento ingenuo pe-

11 11 /,, ' 11 """/ l iI' l/o. 
I ,,, /o/ tl/"" 11 " " , 1(/ (' /II oci6n de todos los encantos 

/, 1 / , /1 , 1 ''rIIl/i" o lo d epositábamos secreta, en 
1 I l' 1/ , 1 /111/111 d (' //1/0 palabra nueva, recién 
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aprendida de un poeta. Y cómo resurgen junto a los 
chos "esas ideas madres que fingen reposo"! ¡Y cómo 
inclinamos junto a otras ideas: '" "las que al pasar se 
cogen como manojos de recuerdos". Y o voy hacia su 
bro como al borde de un sueiio: voy en puntas de pie, pa­
ra no despertar la terrible inteligencia, que no es la 
lleva en sí la creación del sueño. Usted también dice su 
sueiio "A media voz" y con su mano ahuyenta los otros 
pensamientos que quieren interrumpir su ritmo". 

F elisberto H ernández. 
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f. o Ua/I(I1Ul , 26 de julio de 1939. 

\ ( '( ' ( (,( / 0 de Blixen. 

'/1""1 '/ (/I/liga mía: 

Iu/ / 11 11 ' I/I/l iga selecta, de alta estirpe 
1I1'I: II1'() 1I a mis manos los preciosos 

\ ,,,,, /11/ ( " 1/ " / ': 1111'(' Líneas", frutos de su ta-
, 11 '1 '" 11 1, 1/ ,\'1 ' digl/(í obsequiarme, y más va­
l ' r, /1/ ,/" /'UI I I 111 1 / ){J I' la dedicatoria autógrafa que 

11 / ,/, /I'/I /" II 'S nfr l' /ldados, amables y honrosas 
/1'"" " 11 111 111 / II/ ()(lesta persona. 

11, 11, 1" 11 1/1'1 1, .l'1'{.!, lín sus dedicatorias, agrade-
""/'1" '11/ (1/1 ( ' Ir'ibuté a la memoria de su 
(,,111,1 I lI tlU ',I' U(.(; /OI' , exquisito poeta yescri­

,,111 , /1/ '/1 11 lírico, flotante en ambiente de 
I 11 1/1,1". /", 1/ rl lllllll/es melancolías, conmovió mi 

I I ,/ •. '" /" /1 111 ,, 11 '1/ Il'nue de sus versos cristalinos. 
1111 , 1 11I /IIt/SO de elogiar al malogrado poeta 

" ", /" 1: 11 IlIi conferencia a que usted se re-
11111, /"' 11 11,' 1' 0 11 .1' 1/ noble y encomiadora gra-

/". //1' 1/ /1 111'1/ dI' S I/S bellos libros "A media 
/111 1"', , r(' ~ 'a/ () espiritual que tanto estimo 
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y que sabré conservar siempre como recuerdo de am 
tud y como joyas de altísimo valor. 

Demuestra usted, en estos libros, cualidades 
prueban su fraternidad Con Andrés Héctor, por su 
idealidad y por su sobresaliente imaginación, y [Ul,rtUli<:. 

se manifiesta usted, en muchas de las páginas de 
media voz", como fiel continuadora del egregio Rodó, 
glorioso compatriota, maestro excelso de ideología y 
estilo en las letras hispanoamericanas. Hay, en esté 
bro, muchos fragmentos que entusiasmado alabaría 
suscribiría el propio Rodó, por la originalidad, la 
del pensamiento y la belleza sobria de la forma. 
usted alma de maestra, llena de luz y de ternura. 

Su otro libro "Entre líneas", es una obra de 
profundas y sutiles, obra de pensamiento filosófico, 
la revela a usted como sagaz cultivadora de la ~o"nA '~_ 
gía y de cuantas otras ciencias aspiran a conocer 
terios del ser humano y de su destino en la vida. 

Bendigo la suerte que me ha permitido conocer 
ponerme en contacto con el espíritu lírico de su "«'TUI/ • • 

no Andrés H éctor y con el de usted misma, poetisa 
prosa, escritora superior y amable dama, de quien 
ofrezco fiel amigo, admirador y servidor obsecuente, 
hace votos por su felicidad más positiva y por sus 
vos triunfos literarios. 

Joaquín J. 
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A/ul/t l'/Jideo, 21 de febrero 1939 

\ ,, Il 'dll dI' 13Iixen 

,111/1 '/1 ,' i I 'd. lil e permite llamarla así, 
1/11 1I"III!l I"l"i llli(' lllo por el envío de su 
1 /1 1 I.I N I'; !\S. 

/ ,t" 1/ /,' 1" / 1"11 illt eriormente ª cada paso de 
1""'/ 111" 11 0 ( 'S UrI. libro que ofrezca en 

/11,. 111, 11 /IIS jilla/es, como un núcleo de di­
II '///' /'11, d" 111/ 0 referirse por contrariedad o 

, I /, 11" 1//'/\ /¡J( 'I/ /0 gráfica vibratoria del es-
I 1 ,,,,,,/, , '11 111 1 itlll , q /le acaba por cegar las 

///, 11,1, / , '1/ .\ /1 l/ido de martirio. Mucho tie­
I ,,/ ,/1, ! "'/I/(' III/dr ío entregarse el alma a cons­

" ,,, /,' ,1, IlI' l jl 'I'!" iríl/ platónica, si por otra par-
/ I ,'" " ,11 , '11 11 1 nI' /a üida en etapas que van de 

I 1/, " II 1111("11"1'/ o '1 la caída de sí misma en el 
111, , '/r/! l ' jrllt o; En cada uno de los capítu-

jI /11 11' , ,/ /"./"J('r·(· ;rín entrevista cede maternal­
I /, 11", 1,11 IrIl/l"S dI'! ,.¡clo humano, en que somos, 

/" 111/,'" I,"r/r!"s 1f hermanos. No podría uno 
I " 11,1" "/lrI II lm l de Mte, que exige adorno pe-

, I '1',1,1" \1 (' /Ill lif' Za en la debilidad del niño 
, 1" 1I"\u!"I" II/ rf("irín del adolescente. La sa-

/ / 1, l' /11/ ('S reversible; parece más bien 
/, /"", " I,() illlli /l idllal, que prepara la entra-
,/,/,/ / 11\ rlirl"l",,;olles optimistas, que abun-

/"" 1111 /" " ,., rigor de sinceridad conque son 
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tratadas, cuando el espíritu juzga la ¡;ida como 
propia, de su entraila, Este dramático temblor afecN 
se propaga al alma lectora y refrena su ímpetu o 
la aspereza de su aislamiento. 

Habría que fingir un ambiente polémico, para 
tenderse en consideraciones críticas acerca de este 
b l'o, Sería una ficción semejante a la que pusiese en 
el cuerpo con la sombra que proyecta, Porque es así ' 
fluctuación de sus múltiples reflexiones, como un n(;I.~nll. 
d e sombra que el espíritu abre tenazmente hacia la 
a cada paso que da el pensamiento le sigue una 
de duda o de afecto carnal aue hace necesariamente 
tuoso el curso de la vida, . 

Su estilo tiene la sujección conceptual que es ",.,.,~"",; ... 
d el lenguaje científico; y, sin embargo, quiere servir 
propósito de afirmar el fuero poético de la cida en 
conciliación máxima de exigencias morales ¡¡ de 
práctico, Responde muy bien al espíritu melodioso y 
¡;e, tutelar, de la autora, que conquista de inmediato 
respeto y la simpatía de los lectores, 

Ent1'e los cuales, altamente afectado, 
mirador 

U n abrazo para el extraordinario Benjamín de Ud, ( 
llaman Ola!) aue me honra con su bella amistad, 

~ , Esta c:¡rta de Eduardo Dieste -Dr. Sintax- presenta ( 
su ongmal) abundantes omisiones de tildes; en este caso, como 
ot ros, se 11'1 actualizado la ortografía de ncuerdo a las n 
nOJ'llllS ncadémicas, 
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,\1onteddeo, mayo 1939. 

\", " ('do d e Blixen. 

IIlI/lg lI : 

11 11/1/'/1 , 1/ " (' estoy leyendo, Ya he gus-
,(, "" lit' ~/ l/flS , (Jellísimas; en donde van 

"". 11/" 1/ "/1/11('/1511 , Ve Ud. las cosas de una 
1,"" 1/ 1// / './1 1/111 , IJ I(ls dice diáfanamente, con 

, /1, /1, ., J'i('(f Illl e conocen los ve1'daderos 
,,(, '" \ 

,,,1,. /111" (, (1 1'1/ ¡)(Ira decir todo lo bueno que 
I ,1 1/ ,(, '';/ ulJl'fI, 

1/ // ,' 1"" '.// illteresantísimo libro. Su amigo 
101 1/ /" /11 ll1/lm , 

Julio J. Casal. 
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t" cristalizaciones 



/l 1,:.rico, 21 de enero de 1941. 

I I IíXI' /I , 

amiga: 

11 / 11/ II II ' IIr/O lihro "Cristalizaciones". 
,,', /,/ 

1111' 11 ,// '" j/rll/',\' !I SO!} tan parco en elogios, 
'" ''''1", 11"//11 r/o(' /Il otivo para que se torne 
/ , " 1' ,,/', 111, 1 )ígolo pam que no crea usted 

I 1 /p ,1'1(, '.tI /I/U 'Il() hhro es una galantería o 
, ",11' , 'd i /11 11'11 ('s sencillamente admimble, 

I , '1/1(1 11 11/ /,(1 !I me gusta sobremanera, Hay 
'/'" 1" \ U / III I' f' (fr!O toda una mañana o to-
1/" 1",/1/11 ,' "i('(' 1! cosas nuevas o en nueva 

, 1/1111' "II//r /II I ' sO!FiC/os, no ofrecían la magia 
" "1/'1 11" // .\' I f' rI los expresa, Así pienso re-

/1 111/1 , , ,/I ,u /11/(/ ll ola bibliográfica que me 
, /.t, 1/" II /) I('I'SI/ , 

'1 /,,, ",/, 1I1IIr! ,'.s· los felicitaciones tan entu-
11/' ,, ' , ' / ' 11110 de las más grandes pensa­

I,. II/¡ ' II II I1 I/ '(í ll eo. 

I ,'o /'I ¡no lbarra de Anda. 
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Monter;ideo, marzo 13 de 1941. 

Sra. ]. Lerena Acevedo de Blixen. 
Presente. 

Mi admirada y distinguida amiga: 
Su libro último llegó a mis manos en mal momento 

y hube de diferir su lectura, por fortuna, para bien de 
ambos. De él, porque fue mejor acogido y sentido y mía, 
porque una posición y un estado espiritual más propicio 
me rindió una más honda captación y, en consecuencia, 
un superior beneficio. 

Por eso no le había acusado recibo del mismo, por lo 
cual le pido disculpas. 

Como en sus obras anteriores, refleja Ud. en "Cris­
talizaciones" su elevada línea mental y espiritual, ófre­
ciéndonos con tan diáfana y armoniosa forma, ponde­
rados, tanto como maduros frutos de su pensamiento su­
til Y' agudísimo. 

Excepcionalmente discrepamos con algún concepto, 
aceptamos y aprobamos los más, pero en ciertos momen­
tos no podemos menos que sentirnos como tocados por 
una revelación trascendente de verdades y de razones, 
que nos descubren -con límpida serenidad- cimas y si­
mas apenas entrevistas o a las que no alcanzan nuestras 
humildes meditaciones. 

¡Cuánto bien haría la difusión de su libro! 
¡Qué leción de nobleza y de libertad en ese grave y 
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" 11//,1I¡:t' l/ dl/ 1Jl'ivilegiada a través de 
J lid 1, , (11'1/ ('o /l/ r/'rca del alma humanar 

,,1, /, /''''I/l/rI, (' I/I ereza y señoril desenvol­
, 1, ' 1"" , '.1'11.1' (,(/ll/ inos que frecuentaron 

'1111' // (1 1 i II/.IJeaTÍan en suscribir mu-
11 ', // \' ('nl/ d l/siones. Su libro es serio, 
//" dI' fáci l optimismo ni de liviano 

lIt' 1"" urr/ I)(I de estas miserias que nos 
, " ,1/, ,1, ',w'uln" Usted , como Marco Au­

,l. 1" /1 1I III/ lÍsferas límpidas, a los cuilles 
"" '/1// ('S(' medio que -a existir la vo-

l, 1I " 1'" / IIIII /{'chato y tan fácil Y' del cual 
I "/' , /1 (1' /1 ' ('S I ({. superación. 
, ,1" ,ti" '1 1111/1/ !t onrado por su recuerdo, al 

1,( 1111' " ( 1 , aliosa realización, me complaz­
ti ,/, " 111111, (f. 

M ontiel Ballesteros 
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Montevideo, marzo 2 de 1941 

Sm. Josefina Lerena Acevedo de Blixen. 
Presente. 

Mi distinguida amiga: 

Su libro me ha deparado una de las más her 
satisfacciones literarias de los últimos tiempos. A 
la confesión no ponga muy en alto mi perspicacia, 
decirle sin amba;es que constituyó para m.í una r"'énm.". 
ción. Con el corazón en la mano, debo decirle que 
había podido advertir en sus dos lib1'OS anteriores la 
cepcional calidad de pensamiento que desborda las 
ginas de "Cristalizaciones". 

La agudeza de las ideas, la finura de la 
el delicado y pud01'OSO instrumento de expresión, dom 
nan en cada uno de los pensamientos que pueblan el 
b1'O. La augusta meditación sobre la vida y la 
con que comienza; las variaciones sobre lo real y 
ideal que le siguen (y, sobre todo, la reflexión r;r(lSTJl.l~lI'. 
da de poesía y de belleza plástica con que se cierra 
pág. 28; todo lo dicho sobre la amistad y el amor . .. 
asi sucesiwmente", hasta la última línea de la última 
gina, han producido acordes p1'Ofundos en lo, íntimo 
mi conciencia. Las ideas o las palabras podran ser 
o menos felices en un pensamiento que en ot1'O, perc 
libro no tiene ni una sola frase inútil, ni una sola 
vación desdeñable. 

¿Conoce Ud. un libro reciente de Landsberg, 
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, 1//1111/1 " /'i('([ras blancas"? Salvadas 
,It II /ltI [r(' lIl e a lo religioso, sus pá­

,1 /", "I( 'rlto t iellen frecuentes contac-
1/. /1', H 11 ",'(/ formal y no esencial; pero 
" /,/,' '.11/ /ISI III O: la misma -necesidad d­

I " 11 ,(/lII,'I/ /u /(/ m ás casta categoría de ex­
" ,,,,,/ I,I/ ,fl' il ('i(/ a terminar la frase en el 

/1 '1 /1' , /((/ /l' l'IIl'inado la idea; un finísiino 
, I ", ." " ,\ / 1/1 J ¡/ ('s que nos rodean y descu­

Ir /1 1/I ',//I l/uíll (' {/ de fracciones de segun-
, /1,'/1/1/ 1/ ('sc u'/"rido de nuestra mirada 

I /11'/" /11 /l o/,leza del discurso, que no 
I " / ,( /I/ " ,oS de la meditación nada que 

11, l." /"1/ ('/lI ocional con que ha sido pen-

1111111 /11111 / ' (1 111 0 es de desear, la admirable 
1111 ,·\/ ,,./I¡i(' /ldo de este modo, deberá re­

I 111 '" ,f/, .1' /1 1' futuras páginas. Varias 'üeces 
1 ' ,/11,1" ,1 /'(//' qll (; del nombre del lib1'O. No 

1" 1/11 " /11 /u'/I.wlllliento cristalizado: todas son 
t / • "11 11/1/1111 / 11 11/ (' protoplasma y riqueza ina-
1 111"" ,,1 ', 1I " !~ lí lli('as; nada que recuerde que 
, 1/'" , 1111 rI ,'/ellido, sino , por el contrario, la 
I"/tI (, // I!II I/ ('(' ic!a de que sigue su línea; í1in-

1/ 1" "'1 , ,f, . /11.1' [lII' mas, sino su prodigiosa adap­
,/,'/J/,' ,/, /" 11/ 1' (Iu e se aloja en ellas, 
I /111 ' 1, ' /1 ( ' 11 /a total sinceridad de cuanto 

" IIIII/I // !I II ([ cortesía o a estima personal 
,,11 ,III /" /I/'II S. La deliciosa sorpresa del li­

t 11I,I"t lid I/atural remordimiento por mi 
I , /.1 !,.¡ i ~ ,I'(' /I .W/ci ón de 1//1. reencuent1'O con 
l. ,/, 1/\ '1 // 1' (' /'{I1l como mías y a las que en 
/11" 11 1' II ' /tll ía, 
ti 111111 /1/1.1' /!, /'{/ cias por el obsequio, y reciba 

/1 11" ',/ 1/( '(' 1'1/ admiración. 

Eduardo ]. Couture 
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Lo que es esta vez no omito, como me ocurrió la ante­
rior, enciarle mi felicitación. Los pensamientos publica­
dos en "Anales" 'x' son muy buenos (o por lo menos, m e 
lo hace creer el hecho de que yo desearía que la 1'l'l '''U1''I"_ 
parte de ellos se me hubieran ocurrido a mí). 

La sinceridad de mi elogio se manifiesta en que no 
agrego frases. 

Carlos Vaz Ferreira. 

" La escritora efectuó un adelanto de su obra en la revista 
"Anales" y de ahí la alusión del célebre pensador uruguayo. 
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I ' /111 ,1,/" IUI '"jil/l/ dc 13/ixen: 

I ji 11, 111 / '" //1/ /I/(í s de dos años- tengo 
1/ ,'/I' /'I/lIII / U,\' Ins /i/JI'OS que recibo, por 
/ I "" /11I/lIdll II /(f //litad y el médico no 

,1, ,tI, 11 'I/lil/ce páginas por día. La 
•• 1/' '1/1, l /d . /11 (' d(frá por perdonada de 
" " I '. /,, / I u, 

1/ .1 1111 IIII/,(I 1/ 1/(' !JO desearía hacer. Y lo 
l/U \u/o Jlor /a desventura de mis 

11. 111' Ilrl 'I 'iliso que así debe adminis-

1111' I ,'/l III I IIII'm fluer'ida, que una muier 
/". I!I ' I/l'Odl/ 'los. Nosotros pensamos 

""1,, /.I// ' I//IIS I/,Ila mínima vida interior. 
,/, ,1/1,1 / I/ (lS //{/Ioga y nos pulve1"iza, cuan-

I I 1/' / / /lr! 1/ '. 

/ /j, ' /1/1 ' /1 ' (f gradezca "Cristalizaciones" 
1 11"11' / 1/ /11 Jll'Oducción femenina, déieme 
11,, 1. /,/ 1'/111/0 ((Ila discípula y que le pida 

1/1 / / /I/ I/ U sil/ minas que Ud. funda. 
1/ / I ,,//1/ /'1/11 'II/ e ya vivimos y se va a do­

, 11 ,l. ,11/ 1/1//11' (/ IIII/ cllas almas. Me habría gus-
11 ,1, /1/, //111 '1/ !l il ' /1 de mi pobre alma. Tarde y 

" 111/1 / / /1 ' / 'S d,ívida y nos endeuda. Me ale-
1/' I I ,/ I/II/ {~ /I(/!I(/ , como a otras benefactoras 

I 1" ', " i/1' f'I '(f esencial. Su lectora devota; 

Gabriela Mistral 
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1/ /" '11111111 de Letras, Bs. As. 14-V-1949 

1,"1"1111 !\cevcdo de Blixen 

1/11 11, 1,11 1,'(1( ,;<5 11, y estima: 

¡ l' 1 "tltI 11/1/ I//lís fervoroso por la rara grande­
,, 1 Id ;:II S lil e depara satisfacciones gratísi-
,/Id /"lIIrI/' f siempre el envío de este "Rey-

," " , '/fI " / )(I /' cierto no me era desconocido, Se 
1I 11 111" '/ S(' II/I/'ende muchísimo leyéndole. Las 

,/, /I d , ¡Jora la crítica -io diré siempre-
1, /111'11 /11 , 11 lIIuy de alabar y de encarecer en 

'" 1,1, 1(/(/ ('s('osamente se cultiva el género, 
11 I t 1" S(/ /1(' Ud, mejor que yo) quedará clási-
I 1/ l'II IIt/O, Por eso vivirá, 

" II/ /i/'(' muy devotamente suyo. 

Arturo Capdevila, 

,/ 'It I 

\ " I ,n/' este mismo correo mi "Consumación 
"' 1,1 I " ' fI (I", ¿Qué otro libro mío le interesa leer? 
, ¡¡ 11/ / //III '() "Arhaces"? Quedo en esto, como en 
" ,,, 1" ,Ii" itín de Ud. Ser leído por Ud. es alto 
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Monte lAdeo, junio 

Sra. Josefina Lerena Acevedo de Blixen: 

Mi querida amiga: 

Con admiración creciente tel'mino de leer su 
"Rey les", de tal calidad y fuel'za, que más parece la 
potencial de un homb1'C de talento, que la recía obra 
una mujer de talento. Y es que, en general, otro es 
modo de escribir de las mujeres, y libros así, densos, 
mentados, de tal conciencia de documentacwn y 
miento, no son para nuestra psicología y nuestra vida 
¡ida de tantas obligaciones grandes y menudas. 

Yo quiero a Reyles;' siemrpe vivo y grande, con 
cariño que es una pleitesía constante. Su libro lo da 
mente y hay que agradecerle la belleza, la personal 
tegol'ía con que hace su disección y estudia la obra 
ese homb1'C, que es una de nuestras glorias más au'·rel'l. 
ticas, Escribir así una biografía, hacerla amar, es 
triunfo sin claroscuro. 

Abraza agradecida su 
Juana de Ibarbourou. 
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M() /It ecideo, Marzo .30 de 1944. 

\, , 1 ,'rl lI dI' Blixen 

11111'\'1 m conversación última, creo que 
'¡lI, 'rl lI /1II ]Jor decirle respecto de mi im-

11 11 ,1, ' ,\ /1 espléndido "Reyles". Fui así pos-
,/, 1111 tI/ll ¡}(I ra otro, el envío de esta carta. 

" '11,11/ d(' S il pena y mi deseo de expresar-
I ,'/ '11'/0 (' ()/'{/ zún a su lado, dan actualidad 
11, / 11 ,, /¡/i {.!,fUI (l actieal' mi diligencia. Quiero 
" /,(/ , {'.\'c ril O, con la misma sinceridad con 

,'/, ,1, 1 / 111 I" ()Z, que su libro es, acaso, la em­
, . 11/'/" (li t(' se haya realizado en nuestro país 
/',. ", /11 I/ ovela biográfica. 
/11 ,1 , ',' sO/irio, delicado y sutil. El relato, que 

1/ ' 1/, 1I/"dIllWS externas visibles, mediante la 
/tI 11/11 11 de los capítulos, se articula interior­

,,,,,, 111'/ 11 ( '/'11 en verdad prodigiosa. No hay en 
, ., 1 d, 1//\', ¡J() r el contrario, el relato se hace tan 

I 1/1, ,11," /( (, esas fi nísimas líneas divisorias de 
/ 1/" ,1 ,,1/'11 . ({ l/e el l ector se siente como condu­

I 1""'111 ¡ /(/ /' /In experto lazarillo a lo largo de 
I I1 11 , /" IlIs andanzas humanas de quien fue 
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hombre excepcional en su tiempo y en su medio. 
La viwcidad de sus descripciones de ambiente, 

aguda penetración a través del espíritu voluntarioso 
enérgico de Reyles, su noble relato de aquel proceso 
hizo decir al mismo "fundí mi fortuna porque era 
deber fundirla", está hecho con mano maestra. f-'n·'·Ol·'" 

ría que este tipo de obra fuera el género en el cual 
ha trabajado toda la vida. Sin inútiles 
sin buscar extravagancias donde no existen, sin 
como naturales actitudes que en Reyles no lo 
niendo al hombre dentro de su justa medida ,,' UItLUIICIl 

en el medio en que actuara en su limitada 
universal, Ud. ha podido realizar en estas páginas tal 
mo le decía más arriba, la obra de relato biográfico 
delicada y sutil que yo conozca dentro de la 
de nuestro país. 

No sólo tiene que sentirse Ud. muy orgullosa de 
que ha hecho, sino que debe advertir de qué manera 
ta ofrenda de gratitud y de afecto para Reyles, le 
trazado un camino que Ud. puede recorrer con 
firme. Nada le estará vedado en adelante, porque las 
ficultades que supone una obra de esta naturaleza 
sido todas airosamente vencidas. Dichosa de Ud. que 
podido comenzar por donde otros terminan. 

Le mego que acepte con estas líneas mi cordial 
titud por su envío y la seguridad de mi particular 
tima. 

E. ,T. Cauture. 
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Buenos Aires, 20 de enero de 1961 

I" 'o/' ji l/o Lerena Acevedo de Blixen 
,,' , , (1('(1. 

1/ lI r/mirada y generosa colega: 

J ,/¡ /¡ ·/( temente hay que creer en las fuerzas sobre­
'/lrI/" ,I' (¡l/e nos gobiernan desde sus i;"efables domi-

/ ti rio la semana pasada anduve de un lado para 
,11 1/ .1' /1 REYLES. Lo releí durante un viaje en tren, 
I/((I ('sío en ómnibus, una pausa en mi acogeta. Es­

'11/1 h'l/do un trabajo sobre un escritor argentino y 
111/1111 algunas referencias para una <'mise au poinf'. 

" , l' 1((lieando el libro y terminé releyéndolo con una 
ji, /" 1/ !I un entusiasmo justificados pero intempestivos. 
", ' r/I ,d a mentalmente' -qué se habrá hecho de la 

1/'lIrI ,/ /1 (" después de "Contraluz" (no tenía noticias de 
\/'(1 Camino") se llamó imperdonablemente a silen­
,',' /I ,W1I)(t escribirle a los amigos que tengo en Mon­

"" /1 llora que me sacaran de la duda cuando me lle-
IIH tlt '¡('s ,mÚicamente DEL ESPIRITV DE PAZ. Qué 
'111 solJe r que las letras rioplatenses pueden contar 

" '(111 /l1la escritora de su poderoso y hermoso talento 
", ,,1 m ,l' tener la dicha de seguir escuchando sus men­

,/ ,I/"Iodiosos en "esta armonía de desarmonías" se­
, " ,/,,('ío Cracián. a quien usted recuerda. Su librito, su 

jI( Itllm. su pequeño gran libro no podía publicarse 
"/'lll lunamente y suple la función sóroral de un án-
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gel piadoso que viene de lejos a consolar~os y 
cernas Muchísimas gracias, señora, y proslga usted 
su obr~ extraordinaria que alguna vez le envidió el 
vidiable Vaz F erreira. , 

Si no tiene inconveniente me encanta1'la que 
conocer sus libros a mis compatriotas y colegas los 
tares Samuel Eichelbaum y Félix Luna, a quienes 
contrará en la Embajada de la República Argentina 
esa donde se desempeí'ían como funcionarios de " .",""",,, . 
Se:vicio Exterior. También podría hacerles llegar 
ejemplares a la novelista y ens~yista Su~~na Tasca 
ta 935 Buenos Aires), al novellsta y C1'lttco 
loz M~ggiolo, Ravelo 107, Ciudad T1'Ujillo,. 
Dominicana; .y al ensayista Bernardo Ezequtel 
blit, Julián Alvarez, 1072, Buenos Aires. 

Le reitero mis efusivas enhorabuenas y 
nada alegría por el reencuentro. 

F iladélficamente 
César Tiempo. 
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Creo que somos muchos los que le agradecemos el 
1I1'!lles". Ud. ha salido deliberadamente de la mera bio­

l' l'llfía literaria laudatoria y tiesa y' fría. Su biografía y 
1/1 I'sludio están conversados, hablados. Leerlos es no pa­
",,.. Sólo la vista mala me ha dado pausas, lo cual es 
I/I I/cho, en volumen copioso, como el suyo. 

Algo tengo sobre el uruguayo grande y querido. Y 
((/ de¡é de mano por falta de datos. Veré por acabarlo y 
I / ' I'!Í. gracias a sus datos generosos en la abundancia y naJ 
I/lmlmente confesando el préstamo. 

Ya le dije que me gusta mucho haberla conocido en 
1/1 escritura. Le repito que Ud. prestigia grandemente el 
Im/Jaio literario de las muieres. y le doy de nuevo, gra­
/'Íos. Un saludo muy afectuoso. 

Gabriela Mistral 
(.'(/i:xa Postal 43 - Petl'ópolis 
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1944 antología de poetas arme1 



1¡: ,'IIf'Ía Noticiosa "A O" 
1/"1/.1'1([ 
I ,lllorial 

SAMUEL SAID, saluda respetuosamente a la distin­
"Idll escritora y poetisa, seiiora Doña Josefina Lerena 

1, ,', I'do de Blixen, autora de la antología "POETAS AR­
,W '; N fOS" -que recién ha tenido el placer de leer- y 
,1, ' /¡¡t és de felicitada calurosamente por la contribución 
'1"" I'sa obra representa para el conocimiento del heroi­
,11 1(' llIple e idiosincracia del pueblo inconquistable, le 
, W W' quiera tener la deferencia de hacerle llegar sus da-
111', liÍográficos, producción literario 11 fotografía para pu­
',I/"orlas en los periódicos locales, 

/0: /1 "POETAS ARMENIOS" se adcierte la piadosa 
/, !I/II/'a de la autora rolcada generosamente a través de 
Ilftll/s sus páginas que al hojearlas semejan un lago en­
"llI lodo que llama al lector a sus confines, Es como si el 
I, ', ,/u/' , hato el inefa!7le efecto de mil hechizos, surcara la 
,¡ I/fl/Ila superficie en una barcarola de nácar, Se trata, 
, / Ir lentemente, de una auténtica pieza de belleza y colo­
d, lo, 1JOraue todos los Gue sienten en sus t:enas el fluir 
11 ,.¡ 11am~miento incesailte de la raZa árabe, vibra la in-
11/ , ' '' ,\'(/ grandeza de un pueblo f!ue supo despedazarse an­
/, '\' de acceder a la confortable calma de la entrega !J la 
,',"¡ovitud, ¡Armenia nunca fue conquistada por los oto-
1//lII/OS, como jamás los árabes cristianos pertenecieron a 
/'/ ('o/'te pagana y decadente de Abdul Hamid !I los su­
IIII.I'! 

1/",' lI os Aires, octubre 7 de 19.54, 

\ /11 Sra, D. Josefina Lerena Acevedo de Blixen 
r ',,/,/,o Largo 783 - Montevideo 
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1948 contraluz 



Montevideo, enero 31/949. 

"/1/, Josefina Lerena Acevedo de Blixen 
l'I'f'.\'cnte. 

Mi ilustre amiga: 

Delicado y fino, su libro creo que inicia ese delicio­
I tI género de las confidencias infantiles que, en una plu-
1//11 femenina, en las manos de una m.ujer y más cuando 
r l' liOseedora de extraordinarias cualidades de escritor, 
"r ' I:/Iehe algo exquisito y precioso. 

Yo siem.pre he reclamado eso como una necesidad 
rI/' lIuestras letras tan escasas de esas facetas que las en 
11t¡ l/ecerán y completarán. 

Esos recuerdos pueriles adquieren en la evocación 
,Ir'! literato masculino un ineludible tono de gallináceo 
11/1I I'cial y precozmente encelado, que sólo puede suavi-
IIrse con la sonrisa del humorismo, cosa harto escasa en 

/l1/{,8tro medio. En cambio en las representantes de su 
\('\'0 crea una atmósfera casta y diáfana, en la cual ha­
//11 su natural ambiente una ternura, una poesía y una 
¡"'(lcia, de las cuales sólo ustedes son las poseedoras. 

Apuré su volumen de un sorbo, no tanto por ser 
/trl've, cuanto por ser exquisito, y, mal lector -desde el 
¡1/llIlo de vista nemotécnico- porque en veces no podría 
I/ ',\'('ííar todo lo leído, gozado y experimentado, luego de 
¡'-I'Ininmlo me h mestado una amable, g1'ata y placente­
/11 sensación. 
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El primer capítulo posee un P?dero.so vu~lo de sue­
ño, que prepara a esa ingenua realtdad tnfan~tl,. donde, ? 
pesar del desfile de figuras y de hechos ntmtq§, cont~­
núa siempre, no como un subrayado, sino como 11n C~t­
ma, una pureza y un candor que hace angelical a Mana 
de los Angeles y tan de carne y hueso y tan humana, a 
esa adicta y bienaventurada Benicia. 

Los paisajes, los interiores, las calles, las viejas quin­
tas nostálgicas, reviven nítidos, prec!sos, exactos, e.r: sus 
pinturas y en alguno de sus otros capttulos como en Aga­
ta", nos ofrece usted una visión poética contagiosa, do­
minadora y tan inmediata, como si estuviésemos -en rea­
lidad- casi palpando el sueño. 

Se impone que señale también otro aspecto impor­
tantísimo de su obra, en el sentido de su valiosa aporta­
ción a una literatura nacional, muy en consonancia con 
mi aspiración, que no se reduce por cierto a lo aut~cto­
no, que no deja de ser -por otra parte- eleme~~o mte­
grante, sino integral de nu~stro acel~vo., "'!-e feltett,o que 
Usted haya tomado ese cammo, el mas log/co, el mas nor­
mal y también el más difícil, dado que .tiene qtt:e ~ibrar 
batalla contra la inveterada y casi cultwada mwpla de 
nuestras clases cultas, recalcitrantemente europeizantes, 
más que europeizadas. 

Hacer literatura nacional si no es una aberración, es 
casi un atentado y mucho me temo que su bello "Contra­
luZ" caiga en la desatención y la indiferencia que nos 
caracteriza cuando de un libro indígena se trata. 

Usted tendrá la culpa de ello por no haber lJUscado 
un tema griego o medioewl o no haber publicado su li­
bro en inglés. 

7n 

No me atrevo a pensar que Ud., deliberadamente se 
/I' ,\'llel-¡;e a desertar de la cofradía de los "precieux 1'idi-
1 /l/s" para quienes muchos de nosotros ni siquiera exis­
I IIIOS y que están clamando a gritos que aparezca un 
A t (}liere criollo que los diseque y catalogue, para que no 
/'(r!lon a pasar a la posteridad sin que se sepa que son 
/11 I/ue son y no una momia o un arenque ahumado, co­
rlln en el cuento del adorable, encantador y pasatista 
¡,'mdique M endes. 

En fin, señora, que su libro me ha entusiasmado, me 
Iro hecho admirarla más y, en consecuencia, me ha he­
I'/r o más difícil que acepte sin una protesta su dedicato­
/,;11 tan alagadora, como desmesurada y generosa. 

Créame su consecuente amigo devotísimo 

M ontiel Ballesteros 

79 



• 

Le acuso recibo de su muy bello libro, que he leído 
con el mayor placer de lectura. Ya era bueno que las 
mujeres escribiésemos ensayos de ese tipo, en buceo del 
alma del niño y de nosotras mismas. No le conozco ante­
cesoras en el género y le celebro de corazón las observa­
ciones saaaces, el interés sostenido del texto y del buen 
pensar, d~ la hermosa cordura. Acepte mis más fieles 
congratulacion es. 

Gabriela Mistral 

Dirección: Legación de Chile, Lisboa - Portugal. 
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Montevideo, 26 enero/49 

"1'11 . Josefina L. A. de Blixen. 

De mi más alto aprecio: 

Tuve el placer de recibir el ejemplar de "Contraluz" 
(/lI e Ud. se sirvió enviarme y quiero ser de los primeros 
(' /1 decirle mi palabra de felicitación y gratitud por tan 
fII ({g nífico presente. 

He leído sus páginas con vivo interés. ¿Le diré que 
{, I'('o que "Contraluz" me parece su mejor libro? Sí, pues­
lo que así lo siento, reconociendo -claro está- un mayor 
IJoder de síntesis en sus primeras obras y una estructu­
('(f más sabia y sólida en su '-Yarela" y en su "Reyles". 
1'(, /"0 "Contraluz" es una fiesta de evocación, de auténti­
('1/ y alta poesía. A mí l1~e gusta mucho hallar la poesía 
('xpresada en esa prosa sobria y límpida, sin énfasis, sin 
I'l' tórica ninguna, con la gracia y la pureza de una con­
I (, I'sación. Y luego ¡qué riqueza de imágenes del recuer­
do en los capítulos de "Contraluz", qué agudeza psico­
IlÍgica en esa marcha "il la recherche du temps perdu", 
(lile no se perdió, claro está, puesto que aquí están la 
¡lIerza del espíritu !I la magia del arte para revivido! 

Mucho más podría expresar a Ud. de mi goce estéti­
,'o al viajar por su libro pero temo ser pesado. Le reite­
/'(), pues, la seguridad de mi admiración por una oora 
tl/ II noble Y' verdadera, de tan alta jerarquía humana y li­
I(' /'{fria. 

y le envto mi mayor saludo. 
Su amigo 

(Magallanes, 1070) 
Gastón Figueira 
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Montevideo, 19 de marzo de 1949. 

Sra. Josefina Lerena Acevedo de Blixen - S.C. 

Distinguida compatriota: 

De nuevo he sido objeto de una gentileza de su 
parte al remitirme, timbrado con amable dedicatoria un 
ejemplar de su nueva y bella obra literaria CONTRA­
LUZ. 

. La ~e leído, la he releído con gran interés, pero con 
un mteres muy distinto al que experimenté con la lectu­
ra de sus anteriores producciones. Y tan arande ha sido 
l~ difer~~cia que, con toda indiscreción, bpregunté a su 
dIgno hZl0 Hyalmar, el inspirado autor de "La Guerra 
de los D~oses", la aproximada edad suya, pues me halJÍa 
sorprendIdo extraordinariamente la coincidencia de l1U ­

memsas páginas de su libro con los recuerdos de mi do­
lomsa est~día en Buenos Air~s entre los años 1897 y 1900. 

Del mforme que me dzo, resulta que hemos tenido 
penas comunes a raíz del wluntario o forzado destie­
rro de nuestros padres, consecuencia inevitable de las 
guerra~ civiles feliz~ente desaparecidas para siempre y 
que aun esperan quzen las juzgue con pleno conocimien­
to de causas, con equidad, y con el amor que merecen 
todas las cosas nuestras, inclusive los dolores que antaño 
nos castigaron. 

. . T ~,mbién ~emos realizado los mismos paseos y las 
Olelas casonas de nuestros abuelos acuden a la memo­
Tia con patriarcal atractiro, y si bien parte de mi ni~~z, 
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III/sada en la ciudad de Colonia y en el régimen brutal 
tI!'l internado iesuítico, no coincide con la suya en una 
JI/llnera total, en partes es indudablemente muy parecida. 

Por ese motivo es que CONTRALUZ me ha resulta­
"11 una obra gratísima, he podido apreciar sus matices, 
111 poesía, su artística verdad, y, a ratos he sentido en­
I ¡día de no haber escrito páginas semeiantes para darle 
(1 mis recuerdos personales la perduración del libro. ¡Qué 
111' de hacerle; con más de treinta años de ejercicio pro­
[I'sional quizás no escribiera, pese a la ayuda de la mo­
d('rna erudición, trabajos forenses como aquellos que 
(,() /I sagramn al Dr. Andrés Lerena; ni sería capaz de co­
dificar el derecho como lo codificó en horas amorales 
tII' la patria el insigne autor del Proyecto de Código Ci­
I JI Y del vigente Código de Comercio! 

Semeiante inevitable debilidad no puede impedir, 
110)' lo contrario, me incita a tributar franco y desintere­
SI/do aplauso a la hien cortada pluma femenina que nos 
Ilrinda, en galano estilo, sus memorias iuveniles, nos pin­
¡ 1/ los encantos de su viejo ambiente familiar y dispone 
!le matices inusitados para narrarnos el idilio del póÚa 
('on la hella señora de la noche. 

La LUNA ROJA que siguió su viaie "como una es­
('(llera enganchada a la ventanilla" del vapor que la con­
!I,tio a la tierra argentina, no ha de lucir más para Ud. 
Ilustre escritora; desde "A media voz" hasta "Contraluz" 
11/1 collar de estrellas, cual el de la comedia de Benaven­
l e, va señalando su paso por el, a veces áspero, sendero 
tle las letras orientales y aunque el "telescopio de la crí­
I ica" quiera alejar un astro de otro, la unidad de inspira-
1'i6n, la legitimidad de los sentimientos y la gallardía del 
I'stilo le aseguran un puesto de honor entre nuestros pro­
sistas y le conquistarán no pocos admiradores de su re~ 
cia, y a la par, delicada labor de escritora y de mujer. 

,.iQuiere seguir contándome entre los primeros de es­
los últimos? 

Soy de Vd. reconocido y A.S. 
Eustaquio Tomé 
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1955 alto camino 
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Montevideo, 17 de octubre de 1955 

Sra . Josefina Lerena Aceüedo de Blixen. 

Distinguida amiga: 

He leído, sin desperdicio, su precioso libro sobre la 
I ida de San Antonio María Claret, y lo he releído en 
poz alta para que Maruja palticipase de la honda emo­
I' ión religiosa que produce esa lectura. Y no agrego emo­
(·ión estética porque en todo cuanto se refiere al senti­
//liento religioso hay suprema belleza, así se trate de los 
/luís simples como de los más dramáticos y patéticos mo­
I)¡mientos de los afectos. Y como en su libro, a través de 
SIl sobrio pero coloreado lenguaje, se suceden las expre­
siones de esos afectos, en todos sus matices, la belleza 
está siempre en sus páginas. 

De las muchas vidas de santos que conozco recuer­
do pocas que estén escritas como la suya, esto es, con es­
Ilíritu moderno y, a la vez, con el sentido místico que se 
{ralla en los libros ejemplares del género. Encuentro en 
Sil libro, junto a la técnica histórica y al aguzado juicio 
crítico, el contenido arrebato que procede de la gracia 
I{ de la fe. Además, hay en su libro un profundo acento 
("((stizo. Hay pasajes que recuerdan la Vida de San Igna­
cio del Padre Rivadeneira, mas en todo se halla la sutil 
pero vibrante sensibilidad que no se encuentra en el li­
/)ro del recio biógrafo jesuita. Sin desdeñar el realismo, 
{ta y en su libro un soplo de superior idealismo que todo 
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lo embellece. El capítulo de los milagros, por ejemplo, 
que es el más difícil de realizar en el orden histórico y 
narrativo, sobre todo tratándose, como se trata de la vida 
de un santo moderno, ofrece, junto a la simplicidad de 
formas con que está realizado, que sólo puede hallarse 
en las páginas de La Leyenda de Oro, el rigor compro­
batorio que podría ser utilizado en una investigación pu­
ramente histórica. Además, hay en su libro un sentimien­
to de ternura y de elevación mística, üigilado todo por 
el sentido de la realidad, que es prop'io de almas sutiles, 
la de Fmy Luis, por ejemplo, y, sobre todo, la de Santa 
Teresa. 

Su libro en nuestra época es ejemplar. Lo es por la 
materia de 0ue se trata, y lo es por la bella forma en 
que está escrito y por el sostenido interé8 de la na­
rración casi de carácter no¡;elístico, con que Ud. ha 
desarrollado los distintos episodios de la üida del 8an­
too Sólo así se puede llegar a la masa de los lectores, en 
esta época en que vivimos, la enseñanza, el ejemplo, el 
alimento espiritual, en fin, que constituye la revelación de 
la presencia de un hombre asistido por el espíritu de 
Dios, que hace oblación de todo aquello que se refiere 
a la sensibilidad, y se espiritualiza y se ofrece en cons­
tante holocausto a sus semejantes para encaminarlos ha­
cia la fuente de la fe. Alta misión se ha impuesto Ud. con 
este libro en el cual su admirable pluma, su bella prosa 
y su noble estilo han dado forma a una lección eiemp(ar 
que ojalá recoja los frutos que merece. 

Acepte señora mis respetuosos saludos. 
Raúl Montero Bustamante. 

I)fI 

1960 del espíritu de paz 



• 

A propósito del libro "Del espíritu de Paz', le envió en 
respuesta un ejemplar de su volumen de versoS "Los ca~ 
I¡({tlos" con la siguiente dedicatoria): 

A la gran Josefina Lerena Acevedo de Blixen, en 
lII odestísima y demorada retribución por su bello libro 
.. Del espíritu de paz", en el que aborda, con fina medida 
de expresión, uno de los temas de nuestro tiempo, va­
liéndose del acervo de una amplia cultura filosófica, pa~ 
l'Il que podamos sus lectores inclinarnos reverentes ante 
la serenidad de su propio espíritu, tan elevadamente fe~ 
lII enino. Su viejo admirador literario, 

Emilio Frugoni 
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1967 novecientos 
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Montevideo, 15 de abril de 1967. 

Sra. Josefina Lerena Acevedo de Blixen. 

Estimada amiga: 

Aunque conozco muy bien a sus hijos, y especial­
mente a Hyalmar, no he tenido el placre de verla muy 
{/ menudo, Por ello, doblemente le agradezco su encan­
tndor envío. No leemos muy a menudo los libros que nos 
mandan, sobre todo si estamos desbordados por lecturas 
('ompulsivas, y menos los leemos en el día de recibirlos, 
!I de un tirón. Sin embargo, eso es lo que hice con "No­
oecientos" (el título es llevador) y le aseguro que nunca 
estuve más lejos de eso que nos ocurre tantas veces y 
(fue se llama decepción. Muchas cosas se dirán de su 
ohra y, como tengo algo que ver con el semanario "Mar­
(,ha", le adelanto que allí lo comentará José Pedro Ba­
rrán, uno de nuestros primeros historiadores jóvenes y 
¡¡luma, también, fina y sensible. Pero junto a lo que otros 
alleguen y sin pretender meter en unas líneas epistolares 
l/na crítica literaria le diré que, entre otras cosas, deleita 
(ln "Novecientos" el equilibrio admirable de visión ob­
ietiva .Y de refracción íntima, personal y memoriosa. Allí 
está la muchacha montevideana, de mirada aguda Y' tier­
l/ a a la vez, curiosa, púdica y no el dato muerto, las ma­
riposas del suceso clavadas ya en alfileres, que recoge y 
organiza un cronista posterior. Y si hablamos de equili­
I¡rios también hay que hablar de su equilibrio de tono 
entre la añoranza melancólica y la mirada irónica capaz 
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de despegarse y alejarse y t:er los pequeños, casi inocuos 
ridículos de la época. Y lo mismo habrá que subrayar 
todo lo que nos da su "Novecientos" del "tempo" profun­
do, soterrado, de la vida de Montevideo, del sabor y el 
olor de su vida, de todo lo que se esconde, en suma, de­
bajo de la superficie, brillante pero siempre evanescente 
de las figuras y los sucesos Y que es lo que generacione.9 
posteriores jamás están en posibilidad de revivir. 

Mucho más quisiera decirle de su pequeño y grande 
libro si no fuera pesadez y pedantería y si él lo nece-

sitara. 
Y, por fin, como su libro es candidato seguro a la 

reedición 11 está tan bien corregido, quiero aportarle, a 
título de colaboración, dos erratas que se le escaparon: 
pág. 72, renglón 27: causer en vez de causser; pág. 91, 
renglón 14: Eleonora Duse y no Duce. La segunda tira­
da de "Novecientos" tiene que ser tan impecable como 

su contenido. 
Reciba un fuerte apretón de manos y el cálido agra-

decimiento de 
Carlos Real de Azúa 
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Sra. Josefina Lerena Acet:edo de Blixen. 

I'resente. 

Mi distinguida !J recordada amiga: 

Me ha proporcionado Ud. una agradable y exqwlHHt 
sorpresa con el preciado y amable recuerdo consistente 
( ' 11 el envio de su precioso, simpático y b~llo libro de 
recuerdos, en el cual se reGela una cronista, a un mismo 
t ¡empo minuciosa !J elegante, pues sabe dar la sobriedad 
'1 el tono adecuado a sus preciosos recuerdos. Hace un 
ta llto crónica e historia de una bella época que posee 
derta similitud al reducido ambiente que alcancé a co­
lIocer -en pequeño- en el Salto Oriental de mi 1Jrimera 
;rtGentud, que reproduce bajo muchos aspectos el medio 
1' 1,1, el cual, sino actué, observé en la ciudad de mi adop­
('10 11. Me permito significar Que su excesivamente breve 
"Novecientos" da idea acabada de una época tan impor­
ta nte como excepcional, que no c1'eo pudiera encontrar 
/IIe ior c~'onista que a la autora de ese precioso y breGe y 
('xl/GusttGO volumen, que confío sabrán valorar -como 
corresponde- los monteGideanos de hoy, tan infecciona­
dos de formas y sensibilidades extranjerizan tes o de or­
dinaria ralea. que 110S desu1'uguayiza, con perdón del 
lIeologismo. Por otra parte, son para mí conmovedores 
.\liS recuerdos y por cierto constituyo uno de los que al­
canzaron a ver algo de lo que Usted narra con aracia y 
elegancia, haciendo al tiempo mismo arte e hist;ria. Me 
fe licito por el reencuentro de su alta y fina personalidad, 
olle en "Novecientos" se perfila nítidamente. Gracias mil 
flor su amable recuerdo, Que tendré el austo de retri­
huir con mi última publica·ciól1. Cordialm~nte suyo 

A. M ontiel Ballesteros 
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Da. Josefina Lerena Acevedo ae Blixen. 

Montevideo. 

Mi admirada amiga: 

Bs. As. 9/1/69 

Mi condición de judío errante me impidió escribir­
le cuando debí hacerlo. Su NOVECIENTOS llegó a uno 
de mis anteriores amagatorios, yo viaié, volví, cambié de 
guarida y cuando me acordé de pasar por la casa que 
había estado ocupando en el 67 me encontré con una 
parva de cartas y de libros y, entre otros, el suyo. Lo 
acabo de releer deslumbrado. La primera lectura la aco­
metí en un café ruidoso de la Boca del Riachuelo, impa­
ciente. U sted ~abe que la admiro de antiguo y puedo de­
cirle sin incurrir en lisonja que la suya es una de las 
prosas más sabrosas y más personales del Río de la Pla­
ta. Usted no escribe con la mano sino con la frente, una 
frente diamantina como la de Ezequiel, capaz de con­
flagarse y comunicar su fogazón controlada a paisaies y 
personajes. Adicta a los binarios herméticos en que se 
desarrolla la vida, no descuida ni su alfombra mágica ni 
su lámpam de Aladino. 

Yo creo que usted ha escrito un pequeño libro de­
finitico, sus estampas enriquecen y embellecen un pano­
mma literario en el que no abundan las memorias, los re­
cuerdos del tiempo que se fue y que muy pocos tuvieron 
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la sabiduría de apresar. Recuerdo a Isidoro de María, a 
Alfredo Lepro, a luan Carlos Pedemonte. Pero ellos fue­
ron o son esencialmente historiadores -ante quienes me 
descubro reverente- .Y usted es una escritora que se 
aferra a los rasgos y hallazgos del pasado con el apasio­
namiento retráctil de la enamorada del muro. Así como 
la geometría está en el alma íntima de la naturaleza, la 
taumaturgia está en el alma recóndita de los verdaderos 
creadores. 

¡Cómo le habría encantado su libro a nuestro Cap­
deuiTa, el nefelibata cordobés que escribió: Negar el pa­
sado -¡qué vanos empeños! Es como una calle que siem­
pre andarás-o Por ella desfilan recuerdos y sueños ... 
Pasado, eso somos y no somos más! 

Mis enhorabuenas más efusivas, señora. Y por fávor 
tome nota de mis nuevas señas: calle Rosario 563 49 "A", 
Buenos Aires, 24 (Teléf. 900146). Estaré aquí hasta Oc­
tubre. Muy suyo. 

César Tiempo 
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1967 meditaciones -la fe está en la tierra 



• 

Montevideo, agosto 29 de 1967. 

Mi queridísima Josefina tan admirada: 

Acabo de recibir sus "Meditaciones" y apenas leídas 
dos páginas, con avidez, me precipito a escribirle, tras­
pasada por su palabra mágica. Ya será después una ver':' 
dadera carta, pero esto tiene que ser ahora mismo, por 
el gozo de su presencia y de su pensamiento. 

jCuánto tenemos que agradecerle sus lectores devo­
tos! 

Josefina: es Ud. milagrosa y yo me enorgullezco de 
su milagro como de perfección mía, si pudiera Dios dar­
me algu1Ul. Saludos a sus hijos y en especial a Hyalmar, 
digno de Ud. 

Conmo1,,'Ídamente 

Juana de Ibarbourou 
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Querida Josefina: 

Estoy pensando en tu nuevo libro, con idea de escri- ¡ 
biruna nota sobre él. Con este motivo he recordado tus 
libros anteriores !J he llegado 1lasta aquel primero !J 1lOs-/ 
ta el momento en que supe de él. Fue en una lectur~ 
que en tono muy confidencial me hiciste, casi en los co­
mienzos de nuestra amistad. Rewc"i;do tu modestia. tu fi-/ 
no temblor; recuerdo mi sorpresa; mi entusiasmo, mi aler 
gría, de encontrarte y descubrirte en las severas páginas. 
Yo descubría, Josefina, tu personalidad original: lo qUlj 
en tí hay de severo !J de gracioso; de fuerte Y delicadd; 
de seguro y dócil. La inteligencia trabada por la 
sensibilidad, raro caso que no se da en general en las 
personalidades femeninas. La tuya es así originalísima Y 
ejemplar. Remontándome a aquellos días -recuerdo a tus 
hijos en ese tiempo- pienso como esas condiciones que 
vi han seguido intensificándose Y cómo culminan en es­
te diálogo del Alma y el Angel en donde tensión Y do­
cilidad sostienen -como en tina cuerda musical- la pre­
sencia t;iw del Espíritu y de la Palabra. 

Alfredo encuentra un parentesco de esta obra tuya 
con la de Raimundo Ltllio~", sobre todo con el Libro del 
Amigo Ij el Amado. No sé si lo conoces: Es un libro en­
cantador, Cl/ya gravedad y trascendencia 110 ensombrece 
ni agosta la flor diáfana de la confidencia. Halj allí e§a 
docil ¡dad q l/e hay en tu prosa, en tu razonamiento, en tu 
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~f~~~~~d l:~~i~a~/~i~~~~ in aefra SyO~:n::~~~liaiQ~é en-
sas revelaciones d E' D' s ermo­Al 1 A e ugemo Ors sobre el encuentro del 

. ma con e ng~l; Para D'Ors, así como hay el subcon­
cle~tel' hay ltambten la sobreconciencia: y es allí donde 
se le.a lzan as Bodas del Alma y el Anael -t d"l 
quel'lda Josefina! b u W ogo, 

otro r::~~ es:; ~frta. No ~é si te cansará. No encuentro 
D' o e egar a tl. Lo he aprendido de Eladio 
'1 teste, el 1?~~;e de Eladio. Cuando yo estaba enferma 
e m~ escn w desde A1'tigas una la1'ga se1'ie de ca1'ta; 
f?~ta~dome . prog1'~sivamente toda su historia, desde Ga-

alClta e shu bl~fancta hasta el momento en que encont1'ó 
a que a la de se1' s . L d . -. f 1 u mUlero as ca1'tas eran encanta-

O} as, . 1'escas, penas de vida. Siento no sabe1' esc1'ibir 
ast; m. tene1' cosas inte1'Csantes pam contarte L z: 
son gnses. El invierno es te P h . os (. laS d l' 1'CO. e1'O ay una primar'em 
fl~te~.~:~~on y esa es la que te of1'ezco con un alJ;!izo 

Esther ele Cúc~res 

Alfre~o ~~c:~.~~to~~a e~bd~~~~~i~nd del etposo de la poetisa, el Dr. 
de Blixen conocta al ra '1 r a a;, s~ emos que Josefina L. A. 
ron "el Doctor ilumi~ad~}e(l~~_r~~~c)o eStañol, a quien I~ama­
su obra "Arte Magna" d I" so re todo a traves de ,una e as mas notables de la escolástica. 
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p. 16 línea 2: 

p. 30 línea 21 : 

p . 32 línea 2: 

p . 35 línea 16: 
p. 42 línea 9: 

Agustín ei · 
brán, J ,,JiI 
C i J¡rfl ll . 
ll1 f , (J II 1111 11 111 1 
ma d el SI' III I­

mienlo 
d e la cosec":I; 
paragonándole 
este matera i I 
pensamientos 
que quieren 
interrumpir su 
ritmo". 

p. 95 línea 5: mente a Hyal­
mar, no he te­
nido el placre 

p . 104 

RRATAS 

1 ) Ir 1\ 1 1 1\ ( 111 

A¡ 11 1111 . 1 .11' , 1.11 ,Idll ( :11" (1 11. 

(',~ I (' IlIall' l' ill l 
p 'nS:1I1 IiClltos q llo quieren in le ' 
rrumpir su r itmo. 

mente a Hyalmar, no he tenido 
el placer 

Al comienzo d e la carta de Es­
ther de Cáceres debió haber 
aparecido la fecha : agosto 29 de 
1967, que está en el origin al. 



Impreso en los ta 
lleres gráficos dE 
shera'a S. r . l., 
canelones 1 4 8 4 
montevideo. en 
el mes de junio 
de 1 9 7 8 edi. 
ción amp.ara­
da en el arto 79 
de la ley 13 . 349. 
depósito 
legal f75:987/78 



INDICE EPISTOLARIO 

Argote Joaqu;n J., 43 
Cáceres Esther de, 104 
Capdevila Arturo, 63 
Casal Julio J., 49 
Couture Eduardo J. , 56, ()!) 

Dieste Eclllardo (D r. Si lll :IX), .1'{ 
Figueira Casl6n, H I 
Frugoni E milio ((¡"d i< 'II I,p li , ), 11 
Hernández F(' li slH' r! o, ¡\ I 
Ibarra de Anda Foil 11 11 , ,,' , 

Jbarbourou JI I: III :t lit-, (1 t, I tl' \ 
Mistral C allr i<-!a , ! )\) . (11 1 flt l 
Montero B\l SUttnll lll (· 1\ 11 "'\ . :\11, ' 
Montiel Ball cs l(' ros " d oll o , .. t, '1/, 'I { 

Beal de A7t',:J. Car'l os , !ir) 

Bevles Carlos, 40 
Said Samuel, 73 
Tiempo César, 67, 98 
Tomé Eustaquio, 82 
Vaz Ferreira Carlos, 58 



INDICE 

Perfil del 900 .. . . . ..... .... . .. . . . .. . . ....... ", 

Ensayos y estampas narra tivas 

Biografías y di ;) Jo os o o o o o o o 

Pensam i(' Il( os y 1'n'111Í( ' i l 'j 

Epistolari¡¡ 

Nota p/'dl l// 1/ 1// , 1' , 

1938, 1\ /1//'( ' 111/' ;/ 
1940, C7'j~o llll ,// /"/1 / 
1943, 11t!lI/ '.\ , 1I I 

1944, I\I1/ ul" I' 11I /1 / , / 
1948, COI//m/1/ , / , 
1955, All o ( 011/1// 1/11 , ' 

1960, Del 1~~JI ¡(I" tI / 1" 
1967, No veci 'lI/ () ,~ . 1\ 

1967, Meditaciml(Oo\', ", ,/ 

'/ 

' ( 

'Ij 



j II V j \~l il H' 11 ¡II II I j lh 

di ! lllIl \ 1111 11 j", JI d, 
s i{"l N IlI 111111 1 di 

0 11( ' 1 Id li d" 1 11 

ti \ ll l1 d ll, 11 111 

~ !I ( . JI 1I I I j¡ ,¡ j 

111:, tll ' 1111 1 11 
(\ 11 { ¡I Vfl l lIJ 1I11I1q, 

lJi l ) l i" f~ l l1 l1 l" • 
1"(' 1111 1<1 11' V 
SO 1" 11 11 11,, 111, 

e l (' 111 ''' 11" , Id lil .. ¡I 

li vIi 1,,1111 

l il , " i l l V 
el (.' ( \{'I/1I 1 

111 ( \111 11'111 1 

vndll :' 11 
qu(; 

ri o ~l lllll V 
( . . , y 
e rtl Inll 'y ¡I I U it jl l 

cun nd ll ' I' d ll ll 1" 11 11 

hn h l'l' li " " ' ''1 1111111 . 

d;:¡d j "I '''' '' ' 11I 11I \' 11I I II 

Y f \S I Jl' l o 11111 In n"l ,o" 



RUBINSTEIN MOREIRA: «Nací \1111 

madrugada de agosto, en Melo, (;11 

pital del departamento de Cerro J •• II 
go. Me crié en el campo¡ fui a UII I 
escuela rural y a los pájaros les 011 

vidié su aptitud de vuelo. Tengo P') 
cos amlgos¡ mucha gente conocida y 

pienso que mi compañero más fiel o' 
mi hijo. Creo que la poesía es el mil 

mayor y está insolublemente ligad" 
con la escultura, pues en ambas !.I1 

mejor técnica consiste en sacar, e5J" 
es: modelar lo abstracl:o. 
Soy maesl:ro normalisl:a. Me parece 111 
más completa y humana de las can ( 
ras. Estudié lenguas extranjeras y J¡ 

íeratura¡ desde hace años estoy iJl 
merso en el estudio de las matemlÍlI 
cas y ando precisando conocer alu 
más sobre astronomía. Estudiar I 

también, al fin y al cabo, una prolo 
sión. Escribí cinco libros de poaSl1I 
"Nocturnos de las horas", "Poelllll 
de agosto", "Memoria del espejo', 
"Judas o el mar", "Territorios y Cllo' 

tares", y tres ensayos críticos. El lilJI I 

que más me gusta es el que comll1l 
zaré a escribir mañana.» (Fragmelllll 
de "Autobiografía"). 
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